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   NOTA DEL AUTOR

    

   Tras quince años sin escribir nada, nuevamente me vino la inspiración de volver a contar historias. En aquel entonces las escribía para mí, para la gente más cercana, pero ahora quiero que la siguiente historia llegue a muchas más personas.

   Tras tener la idea concebida sobre lo que quería componer, no acababa de arrancar, porque me faltaba ese granito de arena para que funcionara y fuera todo rodado. Y fue, viendo un programa de televisión, un documental real, cuando recuperé ese granito de arena y empecé a escribir, escribir y escribir…
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   PRÓLOGO

    

   En el año 2003, Granados, una isla pequeña muy apartada de la Península Ibérica, fue colonia española. Obtuvo su independencia tras largas y controvertidas luchas con el Gobierno español para crear su propio país, y consiguieron sus propósitos. Entonces fue cuando se creó otro reinado, del que surgió un rey joven llamado Marcos V, que descendía de una dinastía ya olvidada que reinó en la Edad Media de la Europa Occidental, exactamente en el s. IX después de Cristo. En la isla luchó Atli el Delgado, apellidado Húndólfsson, y murió en la batalla de Fjaler, allí donde la piel y los cabellos de los hombres y mujeres eran tan blancos como la nieve, que caía durante nueve meses al año.

   Marcos V Alonso Húndólfsson tenía 29 años, uno de los más jóvenes reinantes que existía actualmente. Su hermano, Adrián, murió a la temprana edad de 10 años, ahogado en la piscina de su casa. Sus padres, Pedro Húndólfsson y María de los Hares, no quisieron a sus 66 años llevar la carga de un reino y decidieron, por votación del Congreso de los Diputados de la isla de Granados y por petición expresa de sus propios padres, traspasar el poder a su hijo Marcos.

   Y así le hicieron llamar: Marcos V Alonso, porque ya su abuelo era Marcos IV, duque de Cáceres, España.

   En aquel tiempo tenía prometida, se llamaba Carla Alconchel, de 28 años, procedente de un linaje aragonés de nobles, y parte de su familia aún residía actualmente en Zaragoza, España.

   Se casaron ese año, entre vítores y la alegría de la gente del pueblo, donde también acudió la realeza de toda Europa: fue en el mes de junio, en su palacio real, recién hecho a gusto de la joven pareja. Les casó el obispo de Granados, y ambos profesaban un amor que les perduraría hasta el fin de los tiempos, o no…

   Porque esta no es una historia de realeza, ni es una historia histórica, ni es una historia feliz. Tan solo es una historia en la que Marcos, atrapado en su propio reino, encuentra la felicidad escondido en brazos de otra persona, y no precisamente en los de su recién amada esposa Carla.
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   13 de noviembre de 2013, 8.00 h

   Sairuna, villa de la isla de Granados

    

    

   A David Peris Montalbán, un ciudadano nacido en la isla cuando aún era colonia española, le suena su despertador a las 8.00 h, para acudir como cada día a su trabajo en la única clínica privada más importante de varios estados de Europa. De profesión neurocirujano, estudió la especialidad en Nueva York, y es considerado uno de los mejores médicos del rey Marcos V Alonso. Al levantarse, se percata de que está solo en la cama, no encuentra a la mujer que cada mañana lo abraza para despedirse y desearle un buen día en el trabajo.

   Desde la segunda planta donde se halla su habitación de su mansión de unos 500 m2 con piscina y jardín, oye ruidos en la planta de abajo, donde se ubica la cocina.

   Percibe voces de niños, de su hijos, todos riendo… de golpe se levanta y se dispone a ducharse. Antes de bajar a verlos y a saludarles, se observa en el espejo y se limpia las legañas de ambos ojos, se mira su tipo delgado pero que deja entrever una leve barriga que no llega a ser musculosa, y se saluda; aunque conserve gran parte de su pelo castaño, ya se están entreviendo sus entradas a la edad de 37 años recién cumplidos. Una vez aseado, se viste, baja las escaleras y lo recibe con un beso su esposa, Ethel, que tiene una hermosa cabellera larga y rubia, ojos verdes y delgada silueta, a pesar de que desearía estarlo aún más.

   —Te has dormido, David. Vas a llegar tarde a la clínica y hoy tenía revisión tu jefe.

   —¿Qué jefe? Daniel hoy no va a estar en todo el día —dice David.

   —No estoy hablando de Daniel, me dijiste ayer que hoy iba el rey Marcos V, ¿no lo recuerdas?…

   En ese momento en que David está bebiendo su taza de café la escupe, no se acordaba, y él no puede llegar más tarde que el Rey, no puede hacerle eso al Jefe de Granados. De repente coge su maletín, que siempre lleva vacío, y poniéndose la corbata en el sitio da dos besos a cada uno de sus tres hijos: Jorge, el mayor, de 10 años; Andrea, de 8; y al más pequeño, Martín, de 4.

   Pero en ese preciso instante en que aparta la cara de Martín, en los informativos que están emitiendo en directo aparece una noticia urgente y no pueden dar crédito a lo que escuchan por televisión:

   La reina consorte, Carla Alconchel, ha aparecido muerta esta mañana, a sus 36 años de edad, madre de dos hijos: Marcos VI, de 10 años; y Marina, de 4. Todavía no han dado un comunicado oficial, ya que se está investigando la causa de su repentina muerte…

    

   —Ahora soy yo la que tendré que ponerme el uniforme e irme a trabajar —dice Ethel mirando triste a su marido y a sus hijos, que siguen peleándose por una taza de leche llena de cereales—, supongo que en cinco minutos me estarán llamando para ir a hacerle una autopsia. Cariño, necesito que Pilar —la nani— acuda de inmediato para quedarse con ellos hoy, ya que es su día libre.

   —No te preocupes, Ethel, llamaré al trabajo, supongo que se anulará la cita con el Rey y nos veremos en la clínica en cuanto llegue Pilar, que supongo ya conocerá la triste noticia y sabrá que la llamaremos.

   David coge el teléfono, mientras ve cómo su mujer sube por la escalera para cambiarse de ropa, un poco nerviosa.

   —Hola, Pilar, supongo que has escuchado la noticia, ¿no?

   —Hola, doctor Peris, sí… es muy dramático lo que está pasando hoy, me ha venido a la mente el recuerdo de la muerte de Grace Kelly en Mónaco, es horrible…

   —Pero no estamos en Mónaco, Pilar, eso sucedió hace muchísimos años, y no ha sido un accidente de coche, ¡ven, por favor!

   En ese instante, David ve bajar a Ethel hablando por el móvil, asintiendo con la cabeza y cayéndole lágrimas por la cara.

   —¿Qué ha pasado? —pregunta David a su mujer.

   —Al parecer, se la ha encontrado el Rey cuando se ha despertado a las siete de la mañana para acudir a la clínica… Comenta que no ha reaccionado al llamarla, todo indica a una parada cardiorrespiratoria o un derrame cerebral. La están trasladando a la clínica para que vaya a hacerle la autopsia.

   —Espero que no te afecte mucho, aguardo tus noticias. En cuanto pueda paso a verte por la morgue.

   Ethel besa a los niños y sale corriendo hacia el garaje, donde coge uno de los dos coches que tiene el matrimonio, un Renault Koleos, y se dirige hacia la clínica que está a unos 10 km de Sairuna.





   







   2

    

   David observa por la ventana que ha llegado Pilar.

   —Hola, Dr. Peris, en seguida me pongo con los niños y los llevo al colegio.

   —Muchas gracias, Pilar, voy un momento a mirar mis correos electrónicos y me marcharé inmediatamente hacia la clínica.

   David sube las escaleras, en las noticias siguen repitiendo una y otra vez la muerte de la reina Carla. No hay ninguna novedad y él sabe que no la habrá en muchos días, ya que es un personaje de la realeza y no una persona de la calle.

   En una de las habitaciones de la segunda planta, se encuentra un despacho donde tiene una mesa con un ordenador, y estanterías llenas de libros de medicina, así como sus diplomas de congresos y el de la especialidad de neurocirujano. El portátil lo utiliza David para enviar o prescribir medicación desde un programa online, y así no tener que desplazarse personalmente a la clínica.

   Al abrir su correo personal, se queda mirando sorprendido un mensaje que le ha llegado, uno de los que nunca su mujer podría leer y menos saber de su existencia. En él pone:

   ¡¡¡Necesito verte, ya!!!

    

   David, colocándose la chaqueta del traje desesperado, sale corriendo de la casa sin decir nada a Pilar.
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   David llega a la clínica corriendo, allí le para la Policía de Granados, y le pide que se identifique, ya que no pueden permitir la entrada a ningún familiar, tan solo a los trabajadores.

   —Soy el doctor Peris, necesito entrar urgentemente, por favor, aquí está mi identificación.

   —De acuerdo. Pase, doctor.

   Una vez dentro, sube a la cuarta planta, donde está ubicado su despacho; hay un montón de hombres vestidos de negro con el anagrama de la guardia real; de repente, se le tropieza un hombre alto, de un metro noventa, llevando a otro casi desmayado, andando mareado y cabizbajo, sopesándole por el hombro, y David le pregunta:

   —¿Necesita ayuda?, soy doctor y trabajo en esta clínica…

   —Es mi cambio de guardia, pero me ha contado la situación de la Reina y se ha empezado a marear… Lo voy a sacar un momento a que le dé el aire —el guardia real le responde, a lo que David asiente confirmando que será lo mejor.

   Al entrar, a unos diez pasos más allá, llega a su despacho y se queda absorto ante la situación con que se halla: no hay nadie dentro. Se supone que tenía que encontrarse con la persona que le pedía ayuda urgente en el mensaje de su correo personal, pero allí no había nadie.

   Espera unos minutos, pero mirando el reloj se da cuenta de que no aparecerá.

   Cansado de esperar, recibe una llamada en su móvil, ve que es su mujer y le contesta:

   —No has pasado a verme, ¿tardarás mucho? —le dice Ethel.

   —Mi amor, ahora bajo, estaba mirando unos documentos en el despacho.

   Al cabo de cinco minutos, David entra en la sala de autopsias donde puede ver a su mujer, pero no a la Reina, que está en la cámara frigorífica, y fuera de la sala, a más de diez guardias de seguridad.

   —¿Para qué, toda esta gente aquí?, ¡si ya está muerta!

   —Es protocolo, David, no te enteras… ¿No sabes que podrían robar su cadáver? Hay mucha gente mala por todo el mundo.

   —¿Qué le ha pasado? —le dice David a Ethel.

   —Al parecer, ha tenido sobre las tres de la madrugada un aneurisma de aorta, la pobre ni se ha enterado. Por lo visto, de pequeña sufría soplos pero con el tiempo dejó de hacerse revisiones y la reina Carla, tras su último embarazo, se dejó un poco… Entre tú y yo, David, creo que había problemas con el Rey.

   David se queda atónito, sabe que circulaba el rumor de una posible ruptura de la pareja, pero no que estuviera en estado de depresión.

   —¿Y el Rey?, ¿no ha aparecido? —comenta David.

   —No, y es muy extraño, por lo que sé ha sido desplazado a otro lugar, fuera de la isla —acaba diciendo con una escueta sonrisa Ethel a su marido.

   —¿Y ahora, qué?, ¿cuándo lo va a saber toda la gente de la isla?, antes de que los rumores vayan a peor… —insiste David.

   —De momento me han dicho que no puedo decir nada a la prensa, y puede pasar un mes antes de que se haga oficial. Incluso van a mantener a la Reina en un congelador, porque tienen que poner fecha y preparar todo para un funeral de Estado, el primero de Granados como país propio.

   David se despide de Ethel exponiéndole que se marcha a su despacho para ver qué agenda tiene, tras la anulación de la visita del Rey.

   Una vez allí, recibe una llamada anónima en su móvil y responde. Una voz distorsionada empieza a hablarle y le hace levantarse de la silla con las pulsaciones a 130 por hora… Esa extraña voz le dice:

   No sé dónde estoy, me han raptado, y me van a matar si sigo viéndote; no digas nada, nadie debe saber nada, esto se acabó. Adiós, te voy a querer siempre…

   En ese instante en que David va a hablar nota que comunica, se ha cortado la llamada. Intenta visualizar el número de teléfono, pero es un anónimo. Su cuerpo se deja caer en la silla. Las lágrimas brotan de sus ojos, no puede creerlo, lo van a matar, intuye quién puede ser, pero no sabe por qué, ni quién le ha hecho hacer esto. Derrumbado, se acerca al sofá que hay próximo a él y, estirándose, no puede dejar de pensar cómo puede actuar, pero decide esperar a que vuelvan a llamarlo e intentar reconocer esa voz distorsionada.
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   Ciudad de Granados, enero de 2010

    

   Marcos V Alonso Húndólfsson hace un comunicado en la televisión pública: ha nacido su segunda hija, a la que llamarán Marina, y es un día de los más felices, junto con el nacimiento de su heredero y el enlace con su esposa Carla. 

   Así, dejan de circular los rumores que la gente de Granados no paraba de chismorrear: que si ella se entendía con uno de sus guardaespaldas, que si el Rey en sus viajes sin la reina consorte se veía con sus antiguas novias cuando tan solo era un duque, etc.

   —Carla, cariño, en unos momentos nos visitará nuestro hijo; me acaban de llamar que ya ha salido del colegio y viene directo aquí.

   —Muchas gracias, Marc —así es como lo llama Carla, ya que siempre le ha gustado ese nombre y no el de Marcos—, tengo muchas ganas de ver la carita que pondrá cuando vea a su hermanita, tantos meses preguntando por su cara y ahora por fin la podrá ver.

   En ese momento aparece el heredero y como una bala se acerca a abrazar a sus padres, y se queda entusiasmado al ver a su hermanita, a esa cosa tan pequeñita. Empieza a tocarle la cabecita, así como sus manitas y su suave piel.

   —¿Qué te parece tu hermanita, Marcos?, es preciosa, ¿verdad? —le comenta su madre.

   —Es muy guapa, mamá, pero no tiene pelo —dice Marcos.

   Los padres se ríen y le explican que es porque hay niños que nacen con muy poco pelo y que con los meses les va creciendo.

    

    

   Abril de 2010

    

   Una noche, mientras la reina Carla está amamantando a su pequeña Marina, por sus mejillas le caen unas lágrimas, ya que recuerda la pelea que había tenido hacía unas horas con el rey Marcos; no puede soportar la situación en la que se encuentra como amante de su marido y Reina de la isla de Granados. 

   Mantuvieron una conversación en la que él le exigía a ella empezar a acompañarle a los eventos y a su agenda diaria.

   —Necesito que vengas conmigo, por tu pueblo, por la isla de Granados. Tienes que ejercer ya de Reina, la niña ya puede tomar la leche que vas congelando y se la puede dar la institutriz de los niños —sostiene Marcos—. No puedo soportar estos viajes tan largos que tengo que hacer sin estar a tu lado.

   —No me obligues a hacer algo que no quiero, necesito estar más tiempo con la niña, como toda mujer, por baja maternal —expresa una enfadadísima Carla.

   —Lo sé y lo entiendo, pero entiéndeme tú a mí, en estos últimos cuatro meses te habré visto apenas una semana. Vente con los niños conmigo, pero acompáñame a Francia… —manifiesta agobiado Marcos.

   —No, lo siento, la niña no puede viajar con tan poca edad y no me obligues a hacer algo que no me apetece, los periodistas se darán cuenta de que no estaré a gusto en Francia, y volverán a empezar los rumores sobre nosotros —sentencia Carla.

   Marcos da un beso a la pequeña Marina y, sin despedirse de su esposa, cierra la puerta con gran fuerza.

   Carla sonríe a la pequeña, aún con lágrimas en la cara.
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   Toledo, España

    

   David y su mujer Ethel han decidido regresar a Sairuna, pueblo de Granados, ya que ambos acaban de recibir una oferta de trabajo que no podían rechazar en una clínica privada que va a abrir en breve. A él, como médico neurocirujano, le han ofrecido un sueldo bastante más alto que el actual; y a ella también, como médico forense.

   Dejan Toledo para trasladarse con los tres pequeños a la isla donde, en aquel entonces, David y Ethel nacieron, cuando todavía era colonia española. Ahora van como nuevos habitantes de Granados, residentes, granescos.

   Desde hace varios meses han podido ir a la isla y mirar muchos tipos de casas, hasta que al final consiguieron encontrar un adosado de 500 m2 de dos plantas, con piscina y un garaje muy amplio, con apenas una veintena de vecinos. Está rodeado de vegetación, hay un lago a unos 200 m de la casa, y están a unos 10 km de la clínica.

   —Ya estamos en casa, mi amor, mañana tenemos que ir a visitar la clínica, pero antes tenemos una semana para disfrutar de la isla y de los pequeños —le dice David a su mujer.

   —Empezar una nueva vida… espero que podamos sobrevivir a esta isla —acaba riéndose Ethel.

   Los niños corretean por la casa, excepto el pequeño Martín de cuatro meses, que está durmiendo en su nueva habitación.
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   Hotel du Louvre, París

    

   Marcos entra en la suite, después de una larga jornada en el Comité de Derechos Humanos al que el reino de Granados se había acabado de unir, y en el que era imprescindible que el Rey participara. Una vez dentro, y solo, con cara de cansado, tras el trágico enfado monumental con su mujer y siendo las 23.00 h, se tira en una gran cama que hay en el centro de una de las habitaciones de la suite y enciende el televisor led de 50 pulgadas, recién estrenada en ese hotel, con sus cientos de canales públicos, privados y de pago.

   Haciendo zapeo, de pronto empieza a ver los canales de pornografía, y como le llama la atención descubre que existe más de uno y de diferentes temáticas: en un canal están emitiendo una película en que hay varias orgías; en otro, sale una pareja follando a lo loco… el hombre aparece en pantalla dándole por el culo a una mujer rubia platino con tetas de silicona, disfrutando como una loca; y así con unos cinco canales más. Él va notándose una erección y sabe que no acabará apagando la televisión hasta hacerse una paja y obtener un orgasmo.

   Ya empezando a sacarse su miembro viril para empezar a masturbarse, cambia de canal y descubre alucinado cómo los que están follando y mamándose las pollas son hombres. Marcos no había visto nunca una película pornográfica de temática gay, y ahí de momento deja el mando de televisión sobre la cama, y mientras visualiza el contenido de dicha película empieza a masturbarse. No da crédito a lo que está haciendo, está excitándose viendo follar a dos hombres, cómo se acarician ambos, cómo se dan besos con lengua hasta acabar mamándose la polla el uno al otro. Marcos está tan excitado que no dura ni siquiera 30 segundos pajeándose, haciendo una eyaculación larguísima, y un orgasmo del que él mismo acaba asustándose. Tras reaccionar después de dos minutos, su cabeza empieza a pensar: «¡Qué me ha pasado!, me acabo de excitar y me he corrido en segundos, es bestial lo que he visto, no puedo creérmelo». 

   Marcos se dirige sin pensárselo a la ducha y después acaba acostándose en la cama, sin parar de pensar en lo que había acabado sucediendo, y lo más fuerte es que le había gustado.

   Pasadas unas horas, recibe una llamada en la suite comunicándole que en una hora tenía que estar listo para participar activamente en las Naciones Unidas que estaban preparadas ese día en la ciudad de París.

   Al levantarse todavía tiene el recuerdo de esa película de temática gay y no se lo puede quitar de la cabeza, y como si de un zombi se tratara abre su portátil, busca en google y abre una página de contactos. Está decidido, va a probarlo con un hombre, quiere saber qué se siente estando íntimamente con alguien del mismo sexo, aun a sabiendas que siendo Rey pueda deparar acontecimientos terribles. Cambiando de identidad, ahora solo tenía que pensar cómo hacer para que no fuera reconocido como el Rey de Granados. «¡¡Ya está!!, ¡aquí!, en contactos», se dice Marcos para sí mismo.

   Empieza redactando que va a ser su primera experiencia, que está casado y que tiene que ser con un hombre muy discreto y con su misma condición, también casado y a poder ser estable en la relación.

   Marcos se inventa un apodo para poderse registrar y no dar su verdadera identidad, y se hace llamar Maktub. Le da a Enter, esperando que alguien en las próximas horas le conteste, pero piensa cómo lo iba a hacer, habiendo tanto guardaespaldas detrás.





   







   7

    

   David ha empezado a trabajar en la clínica, está muy a gusto y encontrándose en su despacho recibe la llamada de Daniel, su jefe. En un breve instante, se levanta de la silla y se dirige tres pisos más arriba donde se encuentra el despacho de éste.

   —Buenos días, Daniel, ¿algo nuevo? —le dice David.

   —Hola, David, necesito hablar contigo, porque hoy me han llamado de la Casa Real. El rey Marcos quiere que le lleves personalmente sus chequeos médicos mensuales —David se queda atónito ante las palabras de su jefe—. Me han dicho que ha oído hablar de ti, y que tiene muy buenas referencias, así que enhorabuena, esta clínica está muy orgullosa de que uno de sus clientes sea el rey Marcos V Alonso y espera que en un futuro lo sea también su esposa Carla y los pequeños —acaba exponiendo Daniel.

   —No me esperaba esto, la verdad… estoy bastante nervioso, no sé cómo voy a hacer pero ufff…

   —Enhorabuena de nuevo, David, ahora a trabajar.

   —Sí, Daniel, hasta luego. Cualquier novedad, hágamela saber, por favor.

   —Descuide, Dr. Peris, le mantendré informado.

   David sale del despacho todo sonrojado y con una sonrisa que deja ver su bonita dentadura blanca. «En cuanto se lo diga a Ethel no se lo va a creer», se dice a sí mismo.
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    Una vez ha llegado a la ciudad de Granados, en su palacete, Marcos V Alonso es recibido por sus hijos con una alegría inmensa, y su esposa Carla, llevando en brazos a la pequeña Marina, le recibe con un beso.


    —¿Cómo ha ido todo por París, Marc?


    —Muy bien, mucho lío, pero ya estamos dentro del Comité de Derechos Humanos… Espero que sepas perdonarme —acaba diciéndole, con un beso apasionado en la boca de Carla.


    —No hay nada que perdonar, ambos estamos con mucha tensión, llevamos un reinado joven y nos queda mucho por hacer. En cuanto pueda yo seré la primera mejor consorte que pueda haber. 


    Marcos se siente muy orgulloso de su mujer.


    —En media hora me voy a la clínica nueva para inaugurarla, asimismo he elegido al Dr. Peris como mi nuevo médico personal, ya sabes que he tenido muy buenas referencias de su trabajo en Toledo, y además, neurocirujano, ¡qué más puedo pedir! —acaba diciendo sonriendo a Carla.


    La clínica Granados, que es así como acaba llamándose, queda inaugurada por el rey Marcos sin presencia de la reina consorte, cosa que en los medios de comunicación de medio mundo excusan a Carla por el tiempo de maternidad que quiere ofrecerle a su pequeña Marina. 


    Es entonces cuando, por primera vez, hay una toma de contacto y saludos entre el rey Marcos y su nuevo médico personal, David Peris. Ambos son presentados por Daniel, el director de la clínica.


    —Espero no agobiarle mucho con mis chequeos, Dr. Peris —señala Marcos.


    —Es una enorme satisfacción tenerlo en la clínica y ser su doctor, le estoy muy agradecido —comenta David, nervioso.


    —Muy pronto recibirá una llamada diciéndole cuándo tengo un hueco en mi agenda y convenimos para hacerme el chequeo, por supuesto va a ser dentro de su horario de trabajo, no se preocupe —manifiesta Marcos.


    —Oh, Majestad, de verdad que cuando usted pueda… —dice David


    —No me llame Majestad, doctor, usted va a ser mi médico por mucho tiempo y espero que hasta el fin de mis días, así que puede llamarme Marcos.


    Ambos se saludan efusivamente y Marcos entra en su jet privado hacia el palacete donde le esperan sus hijos para una comida en familia.
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   Es la una de la madrugada y Marcos no puede conciliar el sueño, no para de darle vueltas y excitarse después de lo que vio esa noche en París, así que de pronto se levanta y se dirige a su despacho, observando que su esposa Carla está durmiendo.

   Una vez ha entrado y encendido su ordenador, teclea su correo personal, uno que ha abierto para esos contactos que él espera o desea mantener. Su expectación se agranda al ver que tiene tres mensajes, de los cuales descarta dos y mantiene uno con el nombre de Subalt, que busca exactamente lo mismo que él: un tipo casado de casi su misma edad, que vive en un sitio cerca de la ciudad de Granados y discreto.

   Marcos, muy atrevido, empieza a escribirle, para mantener un primer contacto.

   Hola:

   Va a ser mi primera experiencia. Tras visionar una película porno gay, se despertó en mí un interés con el que nunca hasta ahora había gozado tanto, y probarlo sería mi deseo. Si no funcionara, lo dejaríamos estar; si sigues interesado tras la llegada de este correo electrónico, concretaríamos día y lugar.

   Hasta pronto, Subalt.

   Maktub

    

   Tras enviar el mensaje, se vuelve a acostar junto a su mujer Carla, que sigue sumida en sueños.
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   En la actualidad

   13 de noviembre de 2013, 12.00 h

    

   Ethel, en su despacho de la clínica, recibe una llamada anónima. Como si lo sospechara, duda entre coger o no el móvil, pero al final acaba respondiendo.

   —Diga, Ethel al habla, ¿quién es?

   —Has hecho muy bien tu trabajo, y serás recompensada. Necesitamos hablar contigo en persona, tenemos más órdenes para ti o, de lo contrario, el próximo en morir será uno de tus padres, así que mantén callada la boquita como hasta ahora o las consecuencias serán terribles para toda tu familia, guapa… —acaba diciendo la voz anónima. 

   Ethel no puede reprimir sus lágrimas, y le dice que espera indicaciones del día y la hora. En ese momento deja caer su i-phone al suelo y no para de llorar desconsolada, no puede parar de pensar que su familia está en grave peligro. Ella sabe que no todo ha sucedido por casualidad, no puede decir ni una palabra a su marido porque le están haciendo chantaje, y tiene que acceder a todo lo que la voz anónima le está pidiendo: sus tres hijos, David y sus padres se verían en grave peligro si tan siquiera pronunciara la verdad, que ella tan solo sabe.

   En la televisión siguen informando sobre la muerte de la reina Carla, y todo el mundo anda consternado con lo sucedido y se preguntan por qué no ha salido el rey Marcos V para pronunciarse, cuando uno de los representantes de la Casa Real de Granados expone en un comunicado oficial:

   En representación del Rey, ante tal triste noticia he de excusarlo, porque no puede soportar la muerte de su esposa y ha sido apartado de la Institución unos días hasta que él mismo esté preparado para enfrentarse a su pueblo y poder comunicar el diagnóstico de su muerte. Hasta entonces el pronóstico es reservado. Por ello su padre, Pedro Húndólfsson, se encargará de sustituir al rey Marcos V por breve tiempo.

   Cada vecino de la isla de Granados escucha en silencio todo lo que se está emitiendo en televisión.
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   La mañana de la muerte de la reina Carla

   13 de noviembre, 9.00 h

    

   Esa mañana trágica, tras llevar a la Reina a la clínica a practicarle la autopsia, llegan de España los padres del rey Marcos V para estar al lado de su hijo. Una vez acuden a la clínica, escoltados por la guardia real, van a visitarle a la morgue, pero allí no aparece.

   —¿Dónde está mi hijo?, ¿cómo es que no está aquí con su esposa? —pregunta a Mario el guardia real de su hijo.

   —Le he visto entrar, pero no me ha dejado acompañarle, me ha dicho que quería estar solo junto a ella —dice Mario.

   Pedro entra, donde ve a Ethel preparando material para practicar la autopsia y le pregunta si ha visto al rey Marcos.

   —Siento mucho lo sucedido con la Reina, señor, pero no, por aquí no ha venido su hijo… y ahora perdone pero no puede estar aquí porque vamos a empezar… —Ethel no puede continuar, ya que está muy nerviosa, al estar hablando con el padre del Rey.

   —Muchas gracias, doctora, espero que nos comunique pronto de la causa de su muerte.

   —Sí, lo haré, no se preocupe.

   Cuando sale, varios guardias reales y el propio Mario se reúnen con el padre.

   —Mi hijo ha desaparecido, no he recibido llamada alguna de él. Si en una hora no aparece, tendremos que activar el protocolo de desaparición del Jefe de Estado —señala angustiado Pedro.

   —De acuerdo, señor, vamos a movernos en seguida —articula un nervioso Mario.

   El escolta del rey Marcos empieza a activar el protocolo y envía a cada uno de los guardias reales y policías en su búsqueda. Si en una hora no fuera encontrado, se volverían a reunir en el despacho central de la ciudad de Granados para activar la segunda fase del protocolo.

   En el palacete se encuentran los dos niños de los reyes junto con los abuelos.

   —Pedro —refiere María, su esposa—, dime que nuestro hijo no ha sido raptado, ¿qué está pasando en la isla de Granados?, qué intereses hay, ¡¡¡dime que Carla no ha sido asesinada!!!… —grita llorando.

   —No, María, no podemos hablar todavía sobre Carla. Si fuera un asesinato y nuestro hijo raptado, tendríamos comunicación de alguien, pero no es el caso. Nadie se ha puesto en contacto con el representante de la Casa Real —sostiene un nervioso Pedro, con lágrimas en los ojos.

   —¿Cómo pueden raptar a un rey sin que nadie se entere?, ¿qué interés hay en matar a la reina consorte? —dice María, sollozando, sacando su pañuelo del bolso para secarse las gotas que van cayendo de su nariz—. Solo deseo que no caiga enfermo nuevamente tras el trauma de su mujer, no desearía verlo mal otra vez, no otra vez…

   Mientras, los niños, ajenos a la situación, continúan jugando sin preguntar todavía por la ausencia de sus padres.
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   13 de noviembre, 11.00 h

    

   Entretanto, en otro lugar de la isla de Granados, un hombre aparentemente sedado se despierta aturdido, y pronto empieza a hablar.

   —¿Hola?, ¿hay alguien ahí? —dice el hombre misterioso—. No puedo ver, está todo oscuro, por favor, enciendan la luz.

   En ese momento, se da cuenta de que está atado por una muñeca, a través de una cadena. Se quiere levantar para poder encontrar un interruptor y encender la luz, pero no llega a más de 2 m. Tozudo, con el tacto de la mano libre, deduce que a su derecha se encuentra una mesita y una cama que parece ser bastante grande, y empieza a tocar por encima de la mesita de noche. Allí hay un interruptor y lo acciona. Tan solo ve una leve iluminación, y es entonces cuando, ya casi consciente del todo, empieza a percatarse de que no tiene los ojos abiertos, sino que los tiene cerrados y no hay manera de poder abrirlos. Cuando los dedos de la mano liberada los dirige hacia la cara y empieza a tocarse los ojos, horrorizado da un chillido espantoso… se da cuenta de que no los puede abrir porque están cosidos, ¡los párpados están cosidos!

   —No puede ser, me han cosido los ojos, ¿pero por qué me hacen esto?, ¿quién quiere hacerme daño?… ¡¡Por favor —dice gritando—, que alguien me ayude, que alguien me diga algo… por favor…!!

   Como no sabe ni reconoce el sitio donde puede estar, cada vez se siente más angustiado y de pronto, como si de un megáfono o altavoz que no sabe de dónde puede proceder, oye una voz:

   —No se preocupe, tan solo debe proceder a hacer lo que le pedimos y nadie saldrá herido, a excepción de la persona a la que usted más ama —comunica la voz anónima.

   —¿Qué queréis de mí?, decídmelo y lo haré, pero dejadme salir de aquí, sacadme de aquíiiii… —protesta la persona misteriosa, sin fuerzas para poder defenderse e intentar quitarse la cadena de la mano.

   En ese instante, se calla y oye unos pasos subiendo por una escalera que se acercan hacia él y, de repente, nota un pinchazo en el cuello.

   —¿Qué es esto?, ¿qué me habéis pues… t… ooo…?… —y cae inconsciente otra vez.
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   Septiembre, 2010

    

   Marcos, estando en su despacho, vuelve a abrir su correo personal, para ver si ha recibido respuesta de Subalt, la persona con la que Marcos había decidido mantener su primera relación homosexual, tras su excitación con la película porno que por entonces visionó en París.

   Con la cara sonriente y un poco nervioso, empieza a abrir el correo nuevo, a nombre de Subalt:

   Hola, Maktub:

   Estoy contento y a la vez muy inquieto porque nos tengamos que ver después de estos meses intentando encontrar un hueco. Por mi parte, el próximo lunes podríamos encontrarnos y ver cómo va todo, y si hay feeling pues tú decides. Creo que sería conveniente quedar por la mañana, tengo un hueco en mi agenda, unas dos horas, de 10.00 a 12.00 h, ¿qué te parece? Si me das una respuesta positiva, reservaré en el hotel Granados y te esperaría en la habitación que te indicaría; si me das tu número de teléfono, podría mandarte un SMS. Espero tu repuesta.

   Subalt

    

   Marcos en ese momento hace clic con el ratón a responder y le escribe:

   Mi querido Subalt:

   El próximo lunes se romperá el misterio, entraré en el parking del hotel y subiré a la habitación. Y, tranquilo, si no hay feeling, lo habremos intentado. En cuanto al teléfono de momento querría no darlo, porque todavía no te conozco, preferiría más adelante si lo nuestro va bien. Así que ya puedes ir reservando y pagamos a medias.

   Maktub

    

   Tras diez minutos y después de recibir una llamada internacional, Marcos decide actualizar su correo personal y observa que tiene un mensaje nuevo:

   De acuerdo, ya está reservada, te espero en la planta 8, habitación 820, a las diez de la mañana. Tienes que dar cinco toques a la puerta para que sepa que eres tú. Ante un arrepentimiento o cualquier percance envía un mensaje, por favor, la noche del domingo. Saludos,

        Subalt

    

   Marcos solo espera a que llegue el lunes, pero ha de mantener la paciencia ya que únicamente quedan cuatro días para el momento esperado.

   Pasado ese tiempo, Marcos se acuesta pensando en el día siguiente, el día en que le va a ser infiel por primera vez a su mujer, pero no con otra, sino con un hombre, una relación homosexual. Y no se arrepiente, ya que son muchas las ganas de conocer a ese tipo con el que se ha ido enviando mensajes a través de su correo personal. Lo que no sabe Marcos es que, a partir de ese día, su historia va a cambiar para siempre…
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   Lunes, 9:30 horas de la mañana

    

   Llegado el momento, Marcos se levanta a las ocho de la mañana, se ducha y se acerca al salón a ver a su mujer, donde cada día que pueden ambos desayunan juntos.

   —¿Están durmiendo todavía los niños? —le pregunta él a su esposa.

   —Sí, al niño ya se lo ha llevado la nana —que es así como llaman a la niñera de los niños—, y Marina está durmiendo todavía; parece ser que hoy la nana ha tenido mala noche, y ha llorado unas cuantas veces por los cólicos —indica un poco melancólica Carla—. ¿Y tú qué, Marc?, hoy es un día de los tuyos, ¿verdad?, ¿vas a tardar mucho?

   —Síiiii… voy a ponerme ropa informal, mi gorra inseparable y cogeré mi flamante deportivo y recorreré la isla de Granados sin que nadie tenga que seguirme —explica alegre Marcos, sabiendo lo que le está ocultando y lo que está por venir.

    

   En la familia real de la isla de Granados, el rey Marcos puso una norma, y es que tanto él como la Reina tenían su día libre, fuera de cuerpos de seguridad, guardias reales y guardaespaldas. Tan solo podían llevarse a la persona de más confianza y tampoco estaban obligados a ello. No importará el hecho de que les reconocieran, sino de que pudieran mantener una libertad que, desde hace años, no la vivían como los demás.

   Y así es como Marcos decidió ese lunes el encuentro con Subalt, y mantenerse fuera del alcance de sus guardaespaldas y su equipo extenso de seguridad.

   Tras ponerse la gorra, se dirige a su garaje, y coge el coche Renault Captur de color granate y de capota blanca, ya que siempre escoge ese para conducir solo por la isla.

   Cuando sale de su palacio se dirige al hotel Granados, a veinte minutos de su casa, y entra por el garaje. Una vez ha comprobado que ningún miembro de su personal de seguridad le ha estado siguiendo por el camino, aparca y espera cinco minutos para acabar de confirmar que nadie está por allí rondando.

   Colocándose la gorra casi a la altura de las cejas y tapándose casi los ojos por si se cruza con alguna persona en el hotel para no ser reconocido, entra en el ascensor, donde observa que por allí puede subir a la planta 8, habitación 820. Casi son las diez y, muy nervioso, está apenas a un minuto de la puerta. Sabe que en escasos segundos va a conocer a esa persona que le cambiará su vida radicalmente.
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   Casa de David y Ethel

   Lunes, 9.00 de la mañana

    

   Ethel se abraza a su marido David, con mucha intensidad, pues tiene previsto viajar a España para acudir a un congreso anual de médicos forenses, y se ve obligada a dejar a su hijo Martín, aún muy pequeño, por primera vez. Le deja órdenes a la niñera:

   —Pilar, nos vemos esta noche, llámame ante cualquier cosa; he dejado los biberones para Martín en la nevera; Andrea y Jorge estarán en el colegio hasta las 19.00 h, y ya irá David a recogerlos… haz lo que te apetezca para cenar —indica una apresurada Ethel.

   —De acuerdo, señora —le dice Pilar.

   Una vez se ha marchado Ethel, también se despide David de los pequeños, y sale hacia su despacho en la clínica.

   Llegando a su destino, David se desvía de su trayectoria...

   Marcos pasa por la puerta 816, 818 y se detiene delante de la puerta 820. Se da cuenta de que es un paso en el que no podrá retroceder. Sabe que es una persona conocida y que puede conllevar un error si Subalt no es lo que espera, pero está decidido…

   David está sentado en un sofá muy amplio, bebiendo una copa de vino tinto español. De pronto llaman a la puerta, pero no es un paciente el que le viene a visitar, porque simplemente David no está en un despacho y se levanta para ir a abrirla.

   Marcos, muy nervioso, no para de agitar los pies y las manos, de repente observa que la puerta se abre, ahí se juega todo, y en ese instante conoce a la persona con que se ha estado escribiendo durante estos días, a Subalt.

   David, una vez ha abierto la puerta, observa delante de sus ojos a un hombre alto, vestido con camiseta estampada de rayas y cuadros, pantalones vaqueros de estilo moderno y una gorra que no deja ver todavía su rostro.

   —¿Maktub? —le pregunta David.

   —Hola. Sí, soy Maktub, ¿tú eres Subalt?

   —Sí, soy yo. Pasa.

   Una vez dentro, dándole la espalda a David, se gira y se quita la gorra no antes diciéndole que prometa que no va a salir corriendo y va a esperar a que dialoguen antes primero.

   David, sin entender qué quiere decir con eso, le responde a Maktub que no saldrá corriendo, con una leve sonrisa y pánico a la vez.

   Cuando se gira y levanta el rostro, David palidece, no sabe cómo aguantarse en pie: delante de él no tiene a una persona, a un hombre normal y corriente de la calle… Ante él tiene al rey Marcos V Alonso.
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   En la actualidad

   13 de noviembre de 2013, 13.00 h

    

   Pedro Húndólfsson sigue sin saber el paradero de su hijo, mientras que todo su equipo de seguridad sigue buscándolo. No hay noticias, ni de un posible secuestro, ni de un refugio como se está hablando acerca de la reciente muerte de la esposa de su hijo.

   Han pasado apenas unas horas. Al mismo tiempo, cada vez son más los rumores de que la reina Carla ha sido asesinada, ya que la población no se cree lo que los medios de comunicación están contando, y cada vez se les nota más enfadados por la ausencia del rey Marcos V ante las cámaras.

   —¿Cuándo podremos visitar a Carla? —pregunta Pedro al guardia real de la Reina. 

   —Señor, en cuanto los médicos nos puedan ofrecer la revelación de la autopsia. De momento la mantienen en una cámara frigorífica por estricto protocolo, antes tiene que aparecer el rey Marcos V, ya que es a él a quien pueden esclarecer todo —acaba confesando Ramón.

   —Tenemos que agilizar la búsqueda de mi hijo, y que se evite en todo lo posible la desaparición de Marcos, esto sería un caos —acaba comentando Pedro.

   —Estamos haciendo todo lo posible para encontrarlo, no bajaremos la guardia —dice Ramón. 

    

   Mientras, a pocos kilómetros de la zona residencial de los reyes, en la isla de Granados, entre cuatro paredes se encuentra el hombre misterioso con los ojos cosidos. Han pasado dos horas desde que le inyectaran en el cuello esa sustancia con la que se quedó inconsciente, y cuando se despierta no puede creer la situación en que se encuentra: no se ha alimentado en horas, apenas ha bebido un poco de agua, y le pican mucho los ojos y la cicatriz de los párpados.

   —¿Por qué me haces esto?, déjame marchar, no he hecho nada, déjame ver, por favor…

   Allí no se encuentra nadie, por mucho que grite, nadie le escucha. Pero algo extraño sucede, parece reconocer el lugar. Cuando habla, por el eco de esa habitación, se da cuenta de que allí no es la primera vez que ha estado; intenta recordar el sitio, en qué lugar le han secuestrado. Con la mano que no tiene atada empieza a examinar la mesita y la cama que tiene a su lado, toca el suelo y se acerca tocando la pared. Allí percibe mediante el tacto que no es una pared normal de yeso, que esa es una pared de hormigón, y la cama la reconoce porque nota, por fin, que está en la habitación en que una vez mantuvo una aventura extramatrimonial.

   —Oh, Dios mío, estoy en el motel Alacrán…

   Desesperado, no deja de pensar en quién será la persona que lo ha secuestrado, y si es la persona a la que más quiere, David Peris. 

   De repente oye pasos subiendo por la escalera, ya no tiene duda, sabe que está en el motel, porque para subir a la habitación accedían por un garaje, y había una rampa de escaleras para acceder al dormitorio.

   —¿David?, ¿eres tú?, ¿estás ahí? —dice angustiado.

   —No, no soy David, pero te voy a dar un teléfono para que hables con él —dicta el otro misterioso hombre—, tienes que decirle que vamos a matarte si no te marchas para siempre de su lado, y que no denuncie a nadie tu desaparición o su familia se verá en peligro.

   —Diosss, ¡¡¡no entiendo nada!!!… ¿Quién quiere hacerme daño?, ¿con qué propósito?, no tardarán mucho en saber que he desaparecido y entonces me buscarán.

   —Lo dudo mucho, alguien a quien tú quisiste alguna vez ya no está entre nosotros —acaba alegando el secuestrador.

   En ese instante, no puede soportar más y da un grito desgarrador y empieza a llorar, mientras se da cuenta de que le han acercado un teléfono trucado a la oreja y oye el tono. En ese momento se pone David, que ha quedado con esta persona en su despacho de la clínica.

   —¿Diga?, ¿quién…? —no pudiendo acabar la frase, David escucha horrorizado cómo le hablan al otro lado de la línea.

   —No sé dónde estoy, me han raptado y me van a matar si sigo viéndote, no digas nada, nadie debe saber nada, esto se acabó. Adiós, te voy a querer siempre…

   En ese instante le alejan el móvil de la oreja, y el secuestrador acaba oyendo cómo desde el otro lado David, gritando, menciona el nombre del misterioso hombre raptado.

   —Por qué me has secuestrado, maldito hijo de puta —manifiesta resignado. 

   —Yo soy el que hace el trabajo sucio, pronto tendrás más noticias nuestras… aquí te dejo un poco de comida.

   Derrumbado en el suelo, algo le ha hecho brincar y empieza a remover la bandeja de la comida; se percata de que hay dos platos y cubiertos, todo de plástico. 

   —Síiii… ahora podré saber si es el sitio donde me encontraba con David.

   Así que rompe una púa del tenedor de plástico y se la lleva al ojo derecho, va a empezar a quitarse el hilo.
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   13 de noviembre de 2013, 13.30 h

    

    

   Ethel, estando en la morgue a solas con el cadáver de la reina Carla, recibe una llamada en el móvil de David.

   —¡Ethel, necesito verte ya! Tenemos que hablar de lo sucedido hoy. Creo que los periodistas de la Casa Real han mentido a la gente de la isla de Granados y al mundo entero sobre el paradero desconocido del rey Marcos —confiesa un nervioso David—. ¡Yo creo saber dónde está!

   Asustada por la declaración de su marido por el móvil, le dice:

   —Será mejor que bajes, yo no puedo subir, soy responsable de la custodia de la reina Carla, no puedo moverme de este sitio hasta que la trasladen a su palacio real.

   Así, David baja a la planta del sótano donde se encuentra la morgue y por fin está decidido a contarle la historia: la relación que mantiene con el rey Marcos V Alonso.

   En la sala de al lado, Ethel espera a David para escuchar lo que le tiene que decir su marido sobre el Rey, y lo ve en ese instante con dos cafés en las manos. Entra y la besa.

   —Ethel, será mejor que te sientes para que te pueda explicar la razón por la que creo que el rey Marcos V no aparece todavía y desconozcan su ubicación actual.

   —Dime, David, me estás asustando —acaba diciendo nerviosa Ethel.

   —Creo que el rey Marcos V no ha desaparecido; es más, está muerto o a punto de que lo maten.

   Ethel, con los ojos como platos, no entiende esta situación y le indica a David que hable de una vez por todas o de lo contrario se volverá loca.

   —Ethel, esto que te voy a contar nos va a herir mucho a ambos, y en especial a los niños, pero es un riesgo que he tenido que acabar aceptando porque estamos en peligro.

   Ethel, frenética, sabe que no puede decirle que está amenazada de muerte, así como su marido y su hijos, y llorando le jura a David.

   —Voy a ser fuerte por mis hijos, David, ¿qué pasa?

   —Todo empezó a finales del 2010, te fui infiel, Ethel, te fui infiel con otra persona —declara casi llorando David.

   Ethel, que no puede reaccionar ante la confesión de su marido, se queda muda, escuchando qué más tiene que contarle.

   —Pero no te fui infiel con una mujer, Ethel, la persona con la que mantuve relaciones esporádicas fue con el rey Marcos V Alonso…

   Con los ojos rojos y sin parar de sollozar abofetea a David con tanta fuerza que le hace caer de la silla.

   —¿Eres gay?, ¿me has mentido desde siempre?... No quiero saberlo ahora, pero cuéntamelo todo, hijo de la gran puta —acaba diciendo Ethel secándose las lágrimas, sabiendo que no vale la pena sufrir por ese miserable.

   Mientras escucha la historia de David, no puede dejar de mirar por un instante al otro lado de la sala a través de los cristales, donde se encuentra el cuerpo de la reina Carla.

   —Fue en el hotel Granados, nos habíamos conocido a través de una página de contactos gays, pero no sabía que era el rey Marcos hasta que abrí la puerta de la habitación y lo reconocí…
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   Hotel Granados

   Septiembre de 2010

    

   David, todavía anonadado por la situación en la que acaba de verse involucrado, no da crédito y le dice a Marcos:

   —No puede ser, no podemos hacer nada, eres rey, ¡y además yo soy tu médico! No diré nada, pero te tendrás que marchar, esto no puede ir a ninguna parte —manifiesta convencido a Marcos.

   —No, por favor, David, dame una oportunidad, estoy deseando probar esto, es nuevo para mí, y qué mejor que contigo, que tampoco iba a pensar nunca que fueras tú —comenta medio sonriendo Marcos.

   —¿Y qué hay de tus guardaespaldas?, si se enteraran de esto y se filtrara, si un periodista te siguiera y publicaran las fotos…

   —No te preocupes por eso, David. Está todo hilado, hoy es un día en que voy de camuflaje, es mi día libre como es el tuyo los sábados y los domingos.

   —Pero… —balbuce David, y en ese momento se le acerca Marcos y, tapándole la boca con los dedos de la mano, empieza a acariciarle el pecho.

   David se deja y nota cómo poco a poco el que es su rey le está acariciando parte del cuerpo mientras le va quitando la camisa, desabrochándole los botones de uno en uno y se le acerca a sus labios, a lo que le responde con un beso, mezclándose ambas lenguas. Seguidamente, va bajando hacia su pene y, acariciándolo, se mete el miembro viril de David en su boca, haciéndole una felación, la primera de su vida, a un hombre, y nota que le gusta. Ambos, excitados, acaban en la cama, y David le hace lo mismo a Marcos, quien disfruta mucho, le gusta. Ahora ya sabe el placer que está sintiendo con otro hombre y, asustado, sabe que ya nada será igual con su mujer Carla.

   —Penétrame, David, quiero probarlo también…

   David coge un preservativo que hay en la mesilla de noche de la habitación del hotel y se lo coloca en su pene, mientras, nervioso, Marcos se posiciona abierto de piernas, boca arriba. David poco a poco empieza a penetrarle. Marcos nota un dolor horrible y David, gradualmente, va lubricando la zona anal con su propia saliva, haciendo entrar su pene hasta el final. Gozando ambos, acaban extasiados el uno con el otro.

   —Ha sido maravilloso —dice un agotado David— ¿Qué?, ¿cómo te sientes, Marcos? —mirándole sin creer todavía con quién acaba de tener sexo.

   —No me imaginé que fuera así… Has sido un buen conductor y lo demás ha sido dejarse llevar… uffffff… Además hemos conectado en seguida… ¡Tremendooo morbooooooooo!… Aún tengo el rabo duro… ¡ja, ja, ja!… y con un regusto por dentro… —acaba expresando Marcos.

   —La próxima vez no te dolerá tanto, no estarás tan nervioso como hoy, porque ya nos conocemos y estarás más relajado, ya verás.

   —Por no repetirme, je, je, je… quizá sería por la incomodidad, pero la vez que me metiste el rabo me dolió cantidad. A lo mejor en otro entorno y con más dilatación, ja, ja, ja… ¿quién sabe?...

   —Mañana te cuento cómo me levanto… Aún no me lo creo y sabes que la cabeza trabaja de noche —le profiere a un embelesado David—. Te querría hacer una pregunta, si me lo permites…

   —Sí, claro, pregunta lo que quieras, Marcos —dice David.

   —Supongo que no es tu primera relación, ¿no? —formula Marcos—. ¿Has estado con muchos tíos?

   —No, amigo mío, no he estado con ningún tío, tan solo conocí a uno pero no llegamos a mantener una relación sexual…

    

   Desnudos en la cama, deciden levantarse y darse una ducha; han pasado dos horas y David tiene que llegar a su trabajo, ya que le esperan visitas.

   —Espero que me escribas y continuemos en contacto, Marcos.

   —Sí, David, de todas maneras tenemos que buscar otro sitio, no me gusta merodear en «mi día libre» siempre en el mismo lugar por si me siguen mis guardias reales, que aunque esté seguro de que no lo hacen, nunca puedo estarlo al cien por cien… aunque tampoco preguntarían, son bastantes discretos.

   —También nos podremos ver en la consulta cuando vengas a hacerte la revisión, ya sabes… —diciéndole en tono pícaro a Marcos.

   —¡Ja, ja, ja…! Claro que sí, una muy buena revisión…

   Ambos, ya vestidos, se despiden y Marcos es el primero en salir de la habitación, mirando de un lado a otro del pasillo con la gorra puesta tapándose media cara, como cuando entró.

   Ya en el garaje, se dirige a su coche con destino a su palacio real.

   David, que sale después, se dirige a su clínica, donde varios pacientes ya están esperándolo.

   Llegada la noche, una vez que David ha acostado a los niños en la cama y ve que su mujer Ethel se ha dormido, se levanta y abre su correo electrónico para ver si Marcos le ha escrito algo, y aparece un mensaje nuevo de Maktub (Marcos):

    

   Bueno, tío, no sé por dónde empezar… Tómate la lectura del correo con calma; ah, y antes de empezar, en esta VIDA nunca me he arrepentido de nada que haya hecho en libertad, como es el caso… je, je, je.

   Te voy a hablar franco y llano, y con las cosas que pienso (me caracterizo por decir lo que siento). Cuando hace algunos meses decidí que quería probar lo que era tener una relación homosexual, y además pensaba: «coñooooo, no quiero palmarla sin probarlo…» nunca pensé hasta qué punto me podía gustar.

   El caso es que desde que salí del hotel estoy analizando la situación y dándole vueltas a lo sucedido, y te tengo que decir que me gustó cantidad y lo pasé geniallllllll… Está claro que fuiste tú quien propició la relación y ayudaste.

   Tu caso, como el mío, es que somos hombres casados y con familia, y además yo soy, ya sabes, de sangre azul y supongo que, al igual que tú, feliz por ello, y no habría nada más desagradable en mi VIDA que el poder dañar lo más mínimo a mi mujer, o a mi hijos… No me lo perdonaría, y eso que no soy de los de mea culpa…

   He estado pensando, y a ver qué te parece en nuestra relación venidera… Si no te importa te lo describo por puntos, es como un decálogo…

   1. Antes de seguir, por supuesto, total discreción; si no la va a haber, acabamos aquí y cambio de médico para que no te sientas mal.

   2. Respeto mutuo y savoir faire.

   3. Que nuestra relación sea con cabeza, me explico, que no por un momento de «calor» se nos ocurra, por ejemplo, la penetración sin condón…

   4. Que no nos veamos obligados a nada y que no tengamos ningún compromiso en quedar o no quedar.

   5. Total libertad para que si en algún momento tanto tú como yo no nos sentimos a gusto, no nos mola el rollo, no nos gusta cómo se desarrollan los acontecimientos, no nos gustan los derroteros tomados o simplemente decidimos en nuestro espacio individual de libertad acabar con ello pues tan amigos… Hay cientos de circunstancias en la vida de cada persona que te pueden hacer variar el rumbo.

   6. Considero que durante el tiempo que decidamos querer encontrarnos o estar juntos, al menos, que seamos fieles, y si no es así pues santas pascuas (de hecho yo ya me he borrado de la página de contactos). 

   7. Dadas nuestras circunstancias personales y laborales quedaremos cuando podamos o nos dejen…

   8. Que si hay algo que tengamos que decirnos, y aquí pienso en el tema sexual, digámoslo.

   9. Cuando estemos juntos dejemos correr nuestra imaginación.

   10. Y última… siempre con consentimiento mutuo y respeto, hagamos lo que nos parezca… Bueno, de vejaciones nada de nada, ¿eh?, je, je, je…

   Coñooooo, y yaaaa… ja, ja, ja, ja… Que me molaría volver a quedar contigo, y me gustaría chuparte ese rabo de nuevo, y me fliparía que probaras de nuevo a penetrarme, y me molaría hacértelo a ti… ¡uffff!

   ¿Cómo lo ves, mon ami…? ¿Te has aburrido con el correo? De verdad, te digo que todo lo expresado es lo que siento…

   ¡¡Que todos los seres que sienten sean felices y vivamos todos en libertad!!

   Un abrazo, 

   Maktub

    

   David, que ha leído detenidamente el correo que le ha escrito Marcos, le contesta:

   No te preocupes, mi querido Maktub, en cada punto que escribes estoy absolutamente de acuerdo en todo, y con eso basta. En tu próxima revisión, que es dentro de nada, hablamos de nuevo. Me marcho a dormir que me pillará mi mujer.

   Un abrazo,

   Subalt
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   8 de febrero de 2010, 23.00 h

   Benidorm (España)

    

   Fernando, un abogado prestigioso español de la provincia de Alicante, vive solo en su casa de Benidorm, con todas las comodidades de un rico soltero. De 1,80 m de altura, pelo corto castaño, más bien chic, dientes blancos perfectos, ojos verdes enormes, pómulos prominentes y una forma de vestir vintage, de unos 33 años de edad, está ya más que cansado de que su novio Vicente (un hombre de unos dos años mayor que él, arquitecto de profesión y mucho más maduro física y mentalmente que Fernando) no le haya propuesto irse a vivir juntos todavía. Tras cinco años de relación y tras otra nueva discusión con Vicente, Fernando descubre por Internet, una noche en que estaba aburrido, un chat de video online de gente anónima llamado zona caliente y empieza a curiosear. Descubre que está lleno de gente sola o acompañada, desnudos o vestidos, para mantener conversaciones o sexo en línea con otros usuarios, y organizados por temáticas, como heterosexual, gay, bisexuales, travestis, etc.

   La curiosidad de Fernando le hace ir a la sección gay y descubre un montón de jóvenes aproximadamente de unos 20 hasta los 60 años, intentando pasar un buen rato de conversación o simplemente ir al grano y hacerse una paja mientras se observan el uno al otro a través del monitor por su webcam.

   Fernando, sin desnudarse, empieza a mirar persona por persona, mientras, excitándose, descubre a un tal usuario que se apoda diviertehombres, quien por la información que da le llama la atención, pues afirma ser bisexual, casado y con ganas de masturbarse con alguien que estuviera interesado, vía Internet. Fernando hace clic en la imagen y descubre que está desnudo de cintura para abajo con su miembro viril cogido entre las manos esperando respuesta de alguien. Fernando en ese momento le escribe.

   —Hola, ¿qué tal?, me gusta lo que veo —dice al hombre anónimo que se hace llamar diviertehombres.

   En unos segundos, observa Fernando que empieza a escribirle y le pregunta:

   —Hola, ¿de dónde eres?, ¿quieres que nos hagamos una paja juntos?, me gusta lo que veo —sugiere diviertehombres.

   —Sí, nos podemos conectar a través del Skype, así nadie observará lo que estamos haciendo y nos podremos ver las caras mientras nos pajeamos, me gusta ver la persona con la que me excito —comenta Fernando.

   —De acuerdo, mi dirección es diviertehombres@ngs.gr.

   —El mío es alexaraga@ngs.gr.

   Y así, ambos cierran la página web de contactos y se dirigen al portal Skype para mantener íntimamente sexo online.

   Fernando, una vez ha abierto el portal, se da cuenta de que tiene un contacto pendiente de añadir y lo acepta, ya que es el hombre con el que ha estado hablando hace escasos minutos para mantener sexo mientras se miran. Establece la llamada de video y así diviertehombres aparece en el monitor de Fernando y viceversa, y ambos empiezan a bajarse los pantalones.

   —Hola, me llamo Alex, ¿y tú? —inquiere bajo un seudónimo Fernando.

   —Yo, Andrés —miente diviertehombres.

   Ambos saben que para mantener su anonimato engañan sobre sus respectivos nombres.

   —Me gusta lo que veo —señala Fernando—. ¿Podrías enseñar todo tu cuerpo y tu cara?

   —Claro que sí —afirma el hombre anónimo.

   Así, ambos a la vez suben la cámara y se muestran el cuerpo y la cara. Sonrientes, se saludan con la mano y parece ser que se gustan a primera vista.

   —Eres muy guapo —confiesa Fernando—, me gusta lo que veo.

   —Tú también eres muy atractivo, me gusta tu pelo. ¿Empezamos? —insinúa excitado diviertehombres.

   Pasados unos diez minutos, tras correrse al mismo tiempo, el hombre anónimo decide dar otro paso y no cerrar de golpe la conversación.

   —Alex, ¿te apetece que charlemos un rato? —dice diviertehombres.

   —Claro, me gusta acostarme tarde, así que me gustaría hablar contigo —añade Fernando.

   El hombre anónimo queda prendado de la belleza de los ojos de Alex, y se lo queda mirando unos segundos sin decir nada. Mientras Fernando se va encendiendo un cigarrillo diviertehombres le pregunta.

   —¿De dónde eres?

   —Vivo en una ciudad de España, pero creo que todavía no nos conocemos mucho como para que te diga exactamente de dónde soy, todo llegará —sostiene Fernando.

   —Toda la razón, yo creo que si congeniamos ya nos podremos contar la verdad. ¿Sabes?, me encanta tu mirada Alex, eres absolutamente guapo. Me quedaría contemplando horas y horas esos ojos encantadores —Fernando, riendo, se pone rojo y se enciende de nuevo otro cigarro.

   —Tendrías que dejar de fumar, ¿no te lo has pensado? —alude el hombre anónimo.

   —Sí, pero es mi único vicio ahora, así que de momento no voy a hacerlo, y menos que me lo digas tú… ¡ja, ja, ja, ja!

   Diviertehombres se ríe junto con Fernando.

   —¿Y tú? —dice Fernando—, he leído en zona caliente que eres casado, ¿es verdad?

   —Sí, lo es. Pero me considero bisexual. No siento que le sea infiel a mi mujer por tener sexo virtual.

   —¿Seguro?, ¿crees eso? No estoy muy seguro —añade Fernando—. Y… ¿has mantenido una relación real con otro hombre? Si te molesta, no me contestes, es por curiosidad.

   —No, ¿sabes?, siempre quise hacerlo con un tío, pero cuando conocí a mi mujer pasó a segundo plano hasta hoy; hemos tenido varias broncas fuertes y, mira por dónde, esta noche decidí entrar en la página de zona caliente por un spam que me entró en el correo y hasta ahora —reconoce el hombre anónimo.

   —¿Cuántos años tienes? —pregunta Fernando.

   —Yo, 34 años, y tú, ¿tienes pareja?

   —Tengo 33 años, y sí, tengo pareja, se llama Vicente.

   —¿Y está ahora en tu casa, durmiendo?

   —Solamente vivimos juntos dos o tres fines de semana al mes, en la casa de él, nuestro trabajo nos impide de momento vivir juntos, aunque él no me lo ha propuesto.

   Fernando nota el cambio de la mirada de Andrés y se da cuenta de que tampoco está bien con su pareja, tal como le ha pasado a él mismo.

   Y así pasan más de una hora conversando y contándose un poco sus aficiones y mintiendo más de la cuenta, ya que por ahora no se conocen y no quieren desvelar mucho sobre su vida privada, cosa que muy a su pesar a ellos el mundo virtual les cambiará la vida por completo.
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   8 de febrero de 2010, 16.00 h

   Casa del doctor David Peris, Toledo, España

    

   Ethel y David ya hace más de un mes que tienen entre sus manos a su tercer hijo, Martín, y la relación no va muy bien entre los dos, ya que Ethel ha cogido una depresión posparto. David, por más que la intenta animar y llevarse fuera de casa a sus dos otros hijos pequeños para que pueda descansar, no logra alentarla y son muy frecuentes las peleas entre ellos, y cada vez más las horas que pasa en el trabajo, cogiendo a más pacientes de los habituales.

   Ethel advierte que ve poco a David, pero no hace nada por intentar solucionar la crisis matrimonial que sabe que ya es evidente. Orgullosa, no hace nada para hablarlo con él e intentar arreglar la situación, ya que lo que tan solo necesita es volver a trabajar para poder mantenerse ocupada, pero sabe que su pequeño Martín y sus otros dos hijos la necesitan, e incluso duda si ya quiere a David. Por ello decide ir a visitar a una psiquiatra y amiga personal, muy famosa en la ciudad de Toledo, y decide ocultárselo a David.

   Él, que está en su despacho privado, recibe una llamada de una clínica privada de la isla de Granados.

   —Hola, ¿señor Peris? —pregunta el director en persona.

   —Sí, yo mismo, dígame.

   —Soy el doctor Daniel Margalef, director de la clínica Granados que se abrirá en un plazo aproximado de tres meses, y le llamo porque, tras ver su excelente currículum vítae y como residente nacido en la isla, sería un placer enorme el tenerle como neurocirujano en esta clínica. Tenemos muy buenas referencias de usted —dice Daniel.

   —Muchas gracias, tendré que hablar con mi esposa, ella también trabaja conmigo en el hospital de Toledo y envió un currículum vítae, ella es médico forense.

   —Sí, ahora mismo iba a hablarle de ella, también la queremos en nuestro equipo.

   —Pues, en cuanto hayamos hablado mi esposa y yo y nos decidamos, le llamo, doctor Margalef.

   —Estaremos esperándoos, hasta pronto, doctor Peris.

   —Muchas gracias, nos ponemos en contacto con usted con la mayor brevedad.

   Muy contento, David piensa que eso va a ser una muy buena noticia para Ethel, ya que podrán marcharse a su lugar de origen, a la isla de Granados y con un trabajo muy bien remunerado. 

   Cuando sale del despacho se sube en su coche hacia su casa. Una vez ha llegado, ve que ya todos duermen, excepto su mujer que le está esperando en la cama leyendo un libro.

   —¿Cómo ha ido todo esta tarde? —dice David a su esposa Ethel.

   —Perfecto, Pilar ha estado con los niños y me he quedado sola con Martín, y por lo demás muy aburrida, la verdad.

   Ethel está pensando en decirle a David que se marche de casa un tiempo, ya que no sabe si quiere seguir viviendo con él porque no tiene las ideas claras. Tampoco está segura de si sigue enamorado de él. Sin embargo, antes de poder decir nada, David empieza a contarle la buena noticia que ha recibido hace escasamente una hora.

   —Ethel, ¿sabes quién nos ha llamado?, no hables, te lo digo. Nos ha llamado el director de la clínica de Granados. Me ha anunciado que nos quiere a los dos, en dos meses se abrirá la clínica privada y si aceptamos nos ayudará a instalarnos —informa un entusiasmado David.

   —Ahora mismo no me apetece irme —larga sin inmutarse Ethel.

   —¿Cómo?, pero si estabas entusiasmada cuando ambos enviamos el currículo para irnos a vivir a la isla, siempre has soñado con irte a vivir al lugar donde naciste… además, allí están tus padres.

   —Déjame pensarlo, David, necesito tiempo. 

   Ethel decide no seguir con la conversación y, por ello, tapándose con el edredón, se da media vuelta, dejando a David con la palabra en la boca. 

   —Piénsatelo, Ethel, nos irá muy bien para los dos, necesitamos cambiar de aires, y será lo mejor para ti.

   David se marcha de la habitación, mientras que Ethel, lamentándose, no se atreve a contarle que no sabe si quiere seguir viviendo con él. 

   Solo con su ordenador y casi a medianoche empieza a mirar páginas web, hasta encontrar una llamada zona caliente, y bajándose los pantalones empieza a pajearse viendo a hombres desnudos en directo. Así, decide conectarse su webcam y registrarse, para poder entablar conversación con los que ve al otro lado de la pantalla. Antes de querer eyacular, curioseando, deja de pajearse, se sube los pantalones y empieza a investigar con qué persona podría masturbarse por Skype. Le llama la atención un chico, de tez blanca y buena polla, al cual le envía un privado y empieza a entablar conversación. El del otro lado también le corresponde y ambos deciden hacer sexo virtual a través de Skype. Se dan sus respectivos correos electrónicos y así se pueden ver la cara íntimamente, sin que otros usuarios de esa web les vean. Una vez conectados, deciden enseñarse todo su cuerpo y David, muy excitado, observa que el chico es bastante guapo, moreno, de tez blanca y de edad similar a la de él.

   Ambos se preguntan los nombres. 

   —Yo me llamo Alex, ¿y tú?

   —Yo, Andrés, ¡diviertehombres!

   David, mientras entabla amistad, se queda prendado de ese tal Alex, que sabe que como él ha hecho, miente con su nombre.

   —Me ha encantado conocerte, no sabía que esto de la webcam tenía lo suyo… tanto criticar y ahora me está pasando a mí. Me gustaría que mañana volviéramos a quedar más o menos a medianoche, mi mujer a esas horas ya está dormida —le dice David.

   —De acuerdo, mañana a la misma hora. Un abrazo, amigo. 

   —Un abrazo enorme. Hasta mañana.

   David se acuesta, mientras observa que su mujer ya se ha dormido y, cerrando los ojos, se duerme sonriendo. 
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   Al día siguiente, David se levanta muy contento de la cama y después de una ducha saluda a los niños, mientras que Ethel no comenta nada sobre lo del traslado a la isla y del trabajo.

   —¿Has pensado algo, Ethel? —pregunta David a su esposa con una sonrisa y tocándole suavemente la mano.

   —No, David, necesito unos días como te comenté ayer, necesito tiempo.

   —De acuerdo, si nos vuelve a llamar, le diré que le daremos respuesta muy pronto. 

   —Muchas gracias, David

   —Me marcho para el hospital, hoy tengo tres operaciones pendientes y llego tarde.

   Besando a todos se va, con la sola idea de que llegue la noche para seguir hablando con su nuevo amigo virtual.

   Y así David, que acaba de hacer un amigo, vuelve a conectarse cuando Ethel y los niños se han quedado dormidos. Estando en el despacho, enciende el ordenador y el programa Skype. Descubre que Alex, o comoquiera que se haga llamar de momento, está online y con el ratón hace clic en el punto de la llamada de video, y en unos segundos aparece en la pantalla esa cara angelical que le tiene perdido.

   —Hola, Alex, ¿cómo estás? —pregunta David.

   —Perfecto, tenía muchas ganas de conectarme para verte… No sé, tío, pero me causaste muy buena impresión y creo que eres legal —añade Fernando.

   —Me pones mucho, Alex, y también tú me has causado mucha simpatía, necesitaba una persona como tú en mi vida. ¿Sabes?, no estoy bien ahora con mi mujer, tengo un bebé de apenas dos meses y desde entonces no hemos hecho el amor y cada día discutimos por cosas que ni yo mismo entiendo. Estoy mal, pero no me malentiendas, si he querido aceptar el querer hablar contigo es porque es la primera vez que entablo una «amistad», cuando en principio era una simple paja online entre ambos —acaba diciendo sonriendo David.

   —No te preocupes, tendrías que pensar en la opción de separarte, ¿no crees? Vivir así tampoco te ocasionará ningún bien.

   —En estos momentos no estoy capacitado para separarme porque no puedo concebirlo, supongo que será una crisis más de las que hemos tenido, creo yo.

   —Seguro, puede ser… ¿Sabes?, te estoy viendo y me estoy poniendo muy caliente, ¿quieres que nos pajeemos? —dice un excitado Fernando. 

   —Sí, por supuesto, me encantaría.

    

   Así que ambos empiezan a desnudarse a través de las pantallas, y se hacen una paja mientras se miran el uno al otro.

   —¿Sabes una cosa?, aunque este sea el segundo día que te estoy conociendo, te voy a decir mi verdadero nombre, me llamo David, soy médico y trabajo en Toledo —le revela con plena confianza.

   —Muchas gracias, no esperaba menos, ¡ja, ja, ja! Yo me llamo Fernando, vivo en Alicante y soy abogado.

    

   Y así, día tras día, van conociéndose por webcam, y pasan largas horas hasta altas horas de la madrugada, sin ocultar ya nada de sus vidas. Al contrario, se confiesan el transcurrir de lo que les va pasando, y llegan incluso a escribirse después de comer. Por decisión de Fernando convienen no tener más sexo, ya que lo considera un amigo y prefiere no continuar haciendo sexo virtual, con lo que está de acuerdo David. Después de tres semanas, este sufre la mayor bronca con Ethel en un restaurante.

   —Ethel, mientras no cambies con respecto a mí será mejor que dejemos lo nuestro por un tiempo. Llevo esperando desde el nacimiento de nuestro hijo Martín una caricia tuya, un acercamiento que no veo, y va a peor… Cualquier cosa que te diga te parece mal, mi trabajo te parece horrible, y todavía no hemos dado ninguna respuesta sobre mudarnos a la isla de Granados.

   —David, si eso es lo que tú quieres lo tendrás —dejándolo cortado y marchándose del restaurante.

   Desesperado, huye al despacho de su trabajo y repentinamente empieza a escribir un correo a Fernando:

   Necesito que te conectes esta noche, he tenido una bronca enorme con mi mujer; preciso de tu ayuda, tenemos que hablar.

   David

    

   Llegada la noche, sin dirigirse la palabra el matrimonio después de la bronca del restaurante, David se va a su despacho, se conecta de nuevo y comprueba que está en línea Fernando.

   —Hola, Fernando, no puedo más. Mi mujer me ha contado hoy que se veía en secreto con una amiga suya psiquiatra, y que las sesiones han sido una mierda, que ella no ha visto ninguna mejoría y que continúa muy mal… —dice un afectado David.

   —¿Y tú?, ¿qué le has dicho? —pregunta Fernando.

   —Que es normal, que en tres semanas no espere una cura, que hay que tener paciencia, y empezó a gritarme, delante de toda la gente que había allí, y yo también he explotado y le he dicho que hasta allí había llegado nuestra relación —cayéndole lágrimas a David.

   Fernando observa por la pantalla del ordenador cómo se derrumba David y siente mucha lástima por él. 

   —Déjala…

   —No puedo, Fernando, están mis hijos por medio y no me atrevo, la quiero muchísimo, aunque a veces me ataquen las dudas. Tengo que ir con cautela y no quiero perderlos, no quiero dejar de verlos, los amo mucho —acaba desahogándose David.

   Fernando deja que David se desfogue un poco y, tras cinco minutos, muy triste lee de nuevo por Skype:

   —¿Por qué mueves tanto las piernas? —pregunta David.

   —Nada, no me pasa nada, simplemente te estoy viendo y tengo pena.

   —No, por favor, no quiero verte triste, Fernando, tú no, y menos por mí y por lo que te he contado.

   En ese momento David no espera la pregunta que le formula Fernando.

   —¿David?

   —Dime —responde un intrigado David, todavía entre lágrimas.

   —Quiero hacerme una paja viéndote, la necesito.

   —¿Me dejas a mí también? —pide un sorprendido David.

   De esta forma, después de dos semanas, ambos vuelven a verse desnudos y disfrutan del sexo virtual, lo que hace olvidar a David por unos momentos el mal día que pasó y las miles de lagunas que existen en su mente.

   Al día siguiente, David se levanta antes que Ethel, tras haber dormido tan solo unas cuatro horas, y se encamina hacia su trabajo ya que hoy tiene una intervención programada a primera hora.

   A las dos de la tarde, tras haber comido en el hospital se conecta a Internet y observa que Fernando está en línea.

   —Hola, Fernando, ¿puedes conversar?

   —Hola, David, ¿cómo estás?

   —De momento no hemos hablado, me vine al trabajo antes de que ella se levantara y apenas hace una hora acabé una intervención muy costosa.

   En ese instante, ambos se quedan mudos mirándose el uno al otro a través del monitor, sin escribirse. A David le encanta la mirada de Fernando y así siempre se lo ha hecho saber cada vez que se conectan, ya que antes de que se despidan le pide dejarle observarlo.

   —David, tengo que decirte una cosa —comenta Fernando, serio.

   —¿Pasa algo? —murmura un nervioso David.

   —Desde que te conocí, vi en ti un ser especial, alguien con el que tuve mucha compenetración, y que teníamos, bueno… tenemos bastantes cosas en común. Como bien sabes, mi relación con mi novio Vicente no va como desearía que fuera, pero quiero que sepas que te quiero, David.

   —Yo también te quiero, hombre. ¿Estás muy melancólico? —le dice sonriendo David

   —No me refiero a esa clase de querer, te estoy diciendo que me ha pasado algo muy raro, y es que no conociéndote en persona me he enamorado de ti —reconoce un lacrimoso Fernando.

   En ese momento, se quedan ambos con la boca cerrada. Y escribe David:

   —¡No me lo puedo creer, Fernando!, pero a mí me pasa igual, aunque te he dicho mil veces que quiero a mi mujer considero que también me he enamorado de ti, porque siento algo por ti más grande que cuando lo estaba de mi mujer.

   Sonriendo los dos, pero separados por la pareja de cada uno, David le propone una cosa a Fernando.

   —Fernando, ¿estarías dispuesto a que nos viéramos? 

   —Sí, lo necesito —dice un alegre Fernando.

   —Podría coger un avión para Alicante y pasar un fin de semana contigo, juntos, y probar cómo nos llevamos en persona.

   —Me encantaría, no sabes cuánto esperaba a que me dijeras eso. Te necesito. 

   —No veo el día en poder abrazarte en persona, cuánto lo he deseado —expresa satisfecho David.

   —Yo también.

   En ese momento, David se ve obligado a interrumpir la videoconferencia, ya que le llaman desde quirófano para otra intervención que tenía programada.

   Horas después, cuando David llega a casa es recibido por los niños muy contentos y ve que está la cena hecha.

   —Necesito que hablemos de lo nuestro, David, ahora que ha pasado un día desde nuestra pelea —sugiere Ethel.

   —Tú dirás —manifiesta David con Martín en los brazos.

   —Creo que deberíamos dejarlo un tiempo, te dejo libre, ven a ver a los niños cuando desees, o llévatelos al cine, a cenar, donde quieras, no te impediré nada —sostiene una triste Ethel.

   —Debes de tener paciencia en el tratamiento que te da tu amiga, es cuestión de meses el que te recuperes y podamos ser de nuevo una pareja ideal, Ethel, por favor, continúa yendo a ver a tu amiga la psiquiatra.

   —No te prometo nada —dice Ethel—. Así, ¿qué harás?, ¿te marchas?

   David coge los cubiertos y empieza a cortar la carne. Viendo Ethel que su marido no responde, agarra a Martín y se lo lleva a acostar a la habitación y seguidamente se echa ella en la cama, llorando.

   David, una vez ha acabado de cenar, acuesta a los otros dos niños y se marcha a su despacho, hasta la medianoche, pero triste ve que su amado Fernando no está en línea, ni esa noche ni la siguiente…
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   Sí lo está en la tercera noche, y cuando se conectan y Fernando mira a David no puede dejar de lamentarse.

   —¿Qué te pasa, Fernando? —dice un nervioso David—, ¿sabes?, miré billetes para marcharme a Alicante y creo que en dos semanas nos podremos ver, ¿qué te parece?…

   Sigue viendo que Fernando no le responde, y sigue llorando, y esa mirada preciosa, apagada…

   —David, no podemos vernos, lo he pensado en frío, y es imposible. ¿Qué culpa tienen nuestras parejas de lo nuestro? ¿Tenemos que mandarlo todo a la mierda?, ¿y tú?, no puedes dejar a tu mujer, porque la quieres, y tus hijos, no puedes vivir sin ellos ni quiero que te separes de ellos por mí.

   —Pero, Fernando, necesito verte, necesito abrazarte, necesito sentirte…

   —No, David, ¿sabes?, se lo he dicho a Vicente, se lo he contado todo, cómo nos conocimos por Internet, y que le iba a ser infiel en cuanto nos fuéramos a ver. Me ha perdonado, me ha dicho que ahora más que nunca va a estar más tiempo a mi lado y me lo creo, David, vete con tu mujer… Sigo enamorado de ti, y no sé si nunca dejaré de estarlo, pero quién no nos dice que podemos amar también a la otra persona, porque también quiero, y mucho, a Vicente.

   David, sin poder escribir y viendo cómo solloza Fernando, se derrumba ya que verdaderamente sí se había enamorado de él y duda de si lo está de Ethel.

   —Sólo quiero que no dejes esto así, que continuemos escribiéndonos de cuando en cuando, lo necesito —opina David.

   —Ten mi palabra. Así será —apagando el ordenador, y derrumbándose en la cama.

   A la mañana siguiente, estando Ethel en la cocina, espera ansiosa la llegada de su marido, ya que tiene buenas noticias que contarle.

   —Hola, David, debemos hablar.

   —Sí, Ethel, creo que lo nuestro ha llegado muy lejos…

   En ese momento, derrumbada, Ethel se echa a los brazos de su marido llorando, y rogándole perdón.

   —Perdóname, David, confía en mí, volvamos a empezar, por favor.

   David, que la ha correspondido condoliéndose, la abraza fuerte.

   —Por fin reaccionas, Ethel, necesito ver esa cara dulce, y esa sonrisa que nunca faltó desde que te conocí… por tus hijos, intentemos salvar nuestro matrimonio —dice David.

   —Ha llamado el director de la clínica Granados, si ya teníamos una respuesta, David.

   —¿Y?…

   —Le he dicho que sí, que nos vamos, que en cuanto solucionemos los trabajos de aquí nos mudamos a nuestra isla.

   Ambos, deplorando, se abrazan y acaban haciendo el amor, estando Fernando presente todavía en la mente de David. «Te echo de menos, Fernando, algún día te veré y abrazaré en persona, te necesito», piensa para sí mismo David.
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   Febrero de 2012. Isla de Granados

    

   Marcos se pone sus boxers de marca, mientras observa a David después de un encuentro sexual más, en el despacho de la clínica. Llevan ya una relación de año y meses, y ocasionalmente, en las revisiones del Rey, aprovechan ambos para mantener su momento fogoso y sexual.

   —Tienes un morbo que ni te lo imaginas, David, ya estoy esperando mi próxima revisión para poder estar contigo de nuevo —dice un extasiado Marcos.

   —Gracias por la parte que me toca, pero estaba pensando que deberíamos cambiar de lugar, no es la primera ni la última vez que han estado a punto de pillarnos desnudos, y no quiero que esto ocasione rumores —comenta David acabando de ponerse los pantalones.

   —¿Sabes?, conozco de un lugar, en Mirta, a 25 km de aquí, en la playa costera… hay un motel muy discreto. Parece ser que los dueños no tienen contacto con el cliente cara a cara, entran con el coche en un garaje que es exclusivo y va directamente a la habitación que has elegido. Incluso hay varios, de los más baratos a los más caros, y los datos son altamente secretos, ya que tan solo piden la identificación en el momento de entrar mediante una máquina que escanea los datos del DNI. Sé del lugar porque necesitaron mi firma para poder construir dicho hotel. ¿Qué te parece que nos veamos allí?, ya miraríamos de poder combinar el trabajo con el placer, mi querido David.

   —Me parece perfecto, no había oído hablar de esa clase de hoteles en la isla de Granados, pero en España sí que existen, aunque está claro que están hechos a la medida de personas como nosotros, infieles —dice David.

   —Pues ya te escribiré y nos ponemos de acuerdo para ir un día, yo no conozco el sitio, no pude ir el día de la inauguración, ya que en aquel entonces no me encontraba por aquí —arguye Marcos.

   El día elegido es un miércoles de finales de febrero, uno en los que el rey Marcos tiene libre, y David le ha dicho a su mujer que en vez de ir a trabajar va a asistir a un congreso en Valencia y que volverá tarde a casa, que no la espere despierta.

   Una vez que David recoge con su coche en un parque de Granados a Marcos con su típica gorra para no ser identificado, se dirigen a Mirta, al motel Alacrán.

   David, que ya ha hecho la reserva por teléfono con un nombre distinto, llega con Marcos a su destino, y ven que hay una barrera y una máquina que les indica que pongan el número de reserva. Esperan a que suba la compuerta, y una luz señala dónde está el parking con su correspondiente habitación.

   Una vez entran y se cierra el portón del garaje, ambos vuelven a su libertad, se besan y bajan del coche. Empiezan a explorar el lugar. Delante de ellos observan que hay una puerta aislada de hierro y la cruzan, y se encuentran con otra más: la abren y descubren unas escaleras sombrías que suben hacia arriba. Cuando llegan al final localizan una enorme habitación de dos plantas, con la pared de hormigón. En la primera planta se halla un jacuzzi, una terraza aislada y una ducha doble, que en vez de ser de pared es acristalada, donde también está el lavabo. Ven que hay otras escaleras que suben hacia arriba y allí hay una gran cama de 2 x 2, dos mesitas, luces de colores, una televisión de plasma y una radio musical con CD.

   David se echa en la cama boca arriba y Marcos se deja caer encima de él y empieza a besarle.

   —Este lugar es maravilloso, nunca había estado y, la verdad, creo que vamos a pasar unas horas de escándalo.

   —Toda la razón, vamos a ducharnos juntos, mientras se llena el jacuzzi, ¿qué te parece, Marcos?

   —Claro que sí. 

   En ese momento, Marcos, con una mirada intensa, besa de nuevo a David.

   —¿Sabes?, has despertado en mí algo que nunca pensaría que pudiera suceder, creo que me estoy enamorando de ti, David.

   Éste empieza a recordar a Fernando, ya que son exactamente las mismas palabras que se pronunciaron el uno al otro, factor que le despierta el interés de preguntar por él mediante un correo electrónico cuando llegue a su despacho.

   —No digas tonterías, Marcos, lo nuestro no puede ser, es tan solo una relación de placer y así lo dijimos desde el principio y me lo dejaste bien claro en tu correo, ¿te acuerdas de esos puntos?… ja, ja, ja —sonríe David.

   —Sí, lo recuerdo muy bien, pero tan solo digo que ¿por qué no?

   Se desnudan el uno al otro y se bajan a darse una ducha, pasando por el jacuzzi y finalmente por la cama del piso de arriba.

   Cuando deciden marcharse, ambos ponen la parte proporcional de lo que cuesta las horas de estancia y se dirigen al garaje. David deja a Marcos en el parque donde lo recogió y, ya en el coche solo, dirigiéndose a casa, teme que Marcos pueda estar enamorado realmente de él. No querría sufrir consecuencias de nuevo con su mujer Ethel, ahora que todo se ha arreglado después de su todavía romance virtual con Fernando, con el que todavía mantiene contacto de vez en cuando, y su secreto mejor guardado: que todavía sigue muy enamorado de él.
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   24 de julio de 2013. Madrid, 11.00 h

    

   Fernando, que está en Madrid por cuestiones de trabajo junto con su novio Vicente, recibe la llamada de la madre de éste.

   —Vicente, necesito que vengas lo antes posible a Ferrol, tu padre está ingresado, ha tenido una angina de pecho —indica Ramira.

   —Intentaré coger un avión o un tren, pero está muy difícil, mamá, supongo que hasta la noche no llegaré —comenta un triste Vicente, mirándolo angustiado Fernando.

   —Tu padre está estable, tan solo llamaba para que lo supieras.

   —Mamá, voy para allá ahora mismo, no quiero que estés sola en estos momentos, únicamente me tienes a mí y quiero que estemos los dos juntos hasta que le den el alta a papá.

   —Gracias, Vicente… Hijo, llámame cuando llegues a Ferrol —dice llorando Ramira.

   —Sí, no te preocupes, lo haré.

   Vicente, abrazándose a Fernando, le cuenta que su padre está ingresado por una angina de pecho.

   —Necesito ir a ver a mi padre, aunque aún no me haya perdonado el salir del armario, no quiero que muera con mi madre estando sola, sin mí, no puede estar sola… tengo que ir, Fernando —sostiene llorando Vicente.

   —Tenemos que mirar en qué horarios puedes marcharte, yo no puedo acompañarte ahora, ya sabes que tengo que acabar el juicio que tengo pendiente hoy, pero cogeré un vuelo mañana, para estar al lado de tu madre y de ti.

   —Tal vez mi padre me perdona de una vez por todas y quiera conocerte, Fernando…

   Ambos se abrazan y empiezan a buscar en una cafetería horarios de vuelos y trenes. Lo único que hay disponible es a las tres de la tarde un asiento de clase turista de primera, de la estación de tren de Madrid-Chamartín hacia Ferrol, y hay varias horas de trayectoria, ya que no llegaría hasta las diez y media la noche. No obstante, no tiene más remedio que coger ese o esperarse hasta las cinco de la madrugada para coger un avión hasta A Coruña, y de ahí coger un tren a Ferrol, y prefiere irse hoy mismo por la tarde.

   A las doce de la mañana, en las puertas del Juzgado nº 1 de Madrid, Fernando y Vicente se abrazan, despidiéndose.

   —Mañana cogeré el mismo tren, te llamaré para que vengas a recogerme —le dice Fernando a Vicente.

   —De acuerdo, espero que ganes en el juicio.

   Vicente coge un taxi hasta Chamartín para dirigirse al Alvia, serie 730, con salida de Madrid a las tres de la tarde con rumbo a Ferrol.

   Pasadas unas cuatro horas, exactamente a las 20.38 h, hace una llamada a Fernando. En tan solo unos momentos van a hacer una parada de unos diez minutos en Santiago de Compostela.

   —Hola Fernando, me faltarán menos de dos horas para llegar; la verdad es que he estado bastante cómodo, y ya lo puede ser, con lo caro que me ha costado… —ironiza Vicente.

   —Me alegro mucho, espero que encuentres recuperado a tu padre y puedas darme buenas noticias y finalmente reconciliarte con él.

   —De eso estoy seguro —en ese momento, Vicente nota una sacudida en su asiento, mira fuera el paisaje desde el gran ventanal y observa que el tren va muy rápido, más rápido de lo que podría ir normalmente—. ¿Fernando?, este tren va muy deprisa, no sé qué está pasando, pero no me gusta nada.

   —Siempre tiendes a sentir velocidad en los trenes, no es una novedad, Vicente —le dice riendo Fernando.

   —No, no es normal, ¡Fernando, Fernando!, esto cada vez va más deprisa…

   En ese instante, desde su teléfono móvil Fernando oye unos ruidos muy desagradables, no sabe cómo definirlos pero le cambia la cara y empieza a chillar el nombre de Vicente. Sin embargo, éste no responde, el teléfono ya se ha cortado y Fernando, desesperado e impotente, vuelve a llamarlo pero no lo logra, comunica todo el rato.

   Son las 20.42 h y tras varios intentos no hay manera de que Vicente le conteste. Asustado, llama a Ramira a su teléfono móvil.

   —Ramira, soy Fernando, tan solo decirle que acabo de hablar con Vicente, está a dos horas de Ferrol, se ha cortado la comunicación. Por favor, cuando lo vea, dígale que me llame, he notado cierta angustia antes de que se cortara la llamada —dice un atemorizado Fernando—. ¿Y su marido cómo está?

   —Bien, le han dado de cenar y se encuentra mejor, no hubiera hecho falta que viniera mi hijo, pero cuando llegue al hospital le diré que te llame.

   Cuando llega al hotel cerca de las 22.00 h, se dirige a prepararse la maleta para marcharse a Ferrol al día siguiente, pero sus ojos se abren como órbitas ante la noticia que están dando en todos los canales de televisión.

   Trágico accidente ferroviario en Santiago de Compostela: el tren Alvia, que cada atardecer entra en la estación de la capital de Galicia procedente de Madrid y con destino a Ferrol, descarriló a solo 4 km de la parada con una fuerza brutal, con tal intensidad que uno de los ocho imponentes vagones voló a 15 m de la vía. El accidente, registrado a las 20.41, ha dejado un saldo provisional de 77 muertos, según fuentes del Tribunal Superior de Justicia de Galicia citados por AFP, y al menos 140 heridos, 20 de ellos muy graves. El recuento de víctimas no ha dejado de crecer durante toda la noche.

    

   Fernando, con lágrimas en los ojos, no da crédito a lo que ve, ante esas imágenes horrorosas que emite la televisión, y en ese momento recibe la llamada de Ramira.

   —¿Estás viendo las noticias?, mi hijo, Dios mío, mi hijo, ¿dónde está mi hijo? —exhala Ramira.

   —Tranquilícese, señora Ramira, seguro que Vicente estará bien, tan solo que del impacto habrá perdido el móvil.

   —¡¡Dios mío, mi hijo no, mi hijo no!!… ¡¡Por mi culpa, mi hijo no!!…

   Fernando, que oye cómo se corta, llama rápido a Atención a las Víctimas y sus Familiares. Desde allí le informan que tiene que pasar por el Clínico de Santiago que es donde están la mayoría de los heridos, y si allí no estuviera tendría que ir a reconocerlo al pabellón multiusos del Sar, Santiago.

   Al día siguiente y tras los problemas en las vías del tren, Fernando decide coger un avión directo hasta Santiago de Compostela y allí se dirige al Clínico. Da el nombre completo de su novio, pero desgraciadamente, y ante la cara aterradora de Fernando, no logran dar con el paradero de Vicente Alora Clemente. En ese mismo hospital le dicen que vaya al pabellón, donde se encuentran al menos unos 75 cadáveres, por si identifica a Vicente.

   Una vez allí, tembloroso y con los ojos llorosos, aparte de pensar en su novio, necesita que alguien esté junto a él, y solo hace que recordar a David.

   La Policía y un equipo de psicólogos empiezan a enseñar los cuerpos destrozados e inertes de las personas fallecidas a los familiares, y también a Fernando. Desgraciadamente, tras ver unos cuantos, cae al suelo roto de dolor: ante sus ojos puede apreciar a un Vicente con la cara magullada, pero bastante reconocible, y se pone a llorar, abrazándole.

   —Vicente, así no, de esta manera no. Te quiero, descansa en paz —dice desconsolado, y se abraza después a una voluntaria de la Cruz Roja.

   Cuando se halla más calmado, coge un taxi y se dirige a Ferrol, al hospital. Al entrar en la habitación, ve a Ramira y a Vicente padre llorando. Ella ve cómo entra Fernando y, ciñéndose entre sus brazos, no necesita que él le diga nada para saber que en ese accidente su hijo Vicente ha perdido la vida. De golpe, se levanta su marido y cogiendo del cuello a Fernando le pide perdón y acaba abrazándole.

   —Mi hijo era feliz a tu lado, gracias, hijo mío.

    

   Varios días después y ya en su casa, Fernando no puede soportar escuchar las noticias de la televisión, pues cada cinco minutos salen imágenes impactantes del tren, y prefiere mantenerse ocupado leyendo un libro. De golpe oye cómo suena una videollamada en su ordenador, por Skype, y observa que es David.

   —Hola, Fernando, hacía tiempo que no hablábamos, ¿cómo estás?

   —David, has oído, supongo, y visto también lo que ha pasado estos días, ¿no?

   —¿Te refieres al accidente ferroviario?, es espeluznante, horrible.

   —David, ahí en ese tren iba mi novio, iba Vicente, y fue uno de los 79 muertos.

   David, desde su despacho y a través de la pantalla del monitor, ve llorar a Fernando, y callado y anonadado lo observa, como siempre, con esos ojos enormes y bonitos, pero ahora tristes y llorosos.

   —Necesito verte, no sabes cuánto te echo de menos, ahora más que nunca necesito que alguien me abrace, siento que no le correspondí como él me quiso a mí.

   —Fernando, estas cosas siempre se dicen o se piensan cuando alguien se nos va, pero aquí me tienes para lo que sea, ¿por qué no te vienes a la isla unos días, y nos conocemos por fin en persona? —indica un David entusiasmado.

   —No sé si será buena idea el vernos. Tú has rehecho tu vida, y no creo apropiado ir a destrozártela de nuevo —comenta todavía llorando Fernando.

   —No seas tonto, te lo digo como amigo. Vente, nos conocemos, y me cuentas cómo te va todo, cógete unos días de vacaciones… Piénsatelo —acaba sugiriendo David.

   —De acuerdo, mañana te escribo un correo y te digo algo, déjame pensarlo.
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   Agosto de 2013. Isla de Granados. Palacio Real

    

   Marcos, en su palacio real, sentado y descansando en sus vacaciones estivales, hace semanas que no se ha visto con David, y los mensajes que ha ido recibiendo han sido más bien escuetos: o un «hola, estoy bien», o un «hola, cómo te va», y siente que la relación va decayendo. Él, que no está dispuesto a que se acabe, le escribe un mensaje por correo electrónico:

    

   Hola, Subalt:

   Necesito que nos veamos, tenemos que hablar, tengo que decirte una cosa muy importante. Escríbeme pronto.

   Maktub

    

   A la espera de que le conteste, hace llamar a su guardia real Mario.

   —¿Me ha solicitado, Majestad?, dígame usted.

   —Sí, Mario, necesito que me busques al mejor hacker en informática que puedas encontrar en media hora, es muy importante, ¡y lo quiero ya! —dice un convencido Marcos.

   Pasado ese tiempo, aparece uno de los mejores hackers de la isla de Granados contratado por la Policía Nacional del reinado ante su Majestad el rey Marcos V Alonso y pasa a su despacho, quedándose ambos solos.

   —Hola, me han dicho que te llamas Peters y que estás contratado de incógnito para la Policía Nacional de Granados… Si es así, es un placer conocerte y que estés al servicio de mi reinado, mi isla.

   —Sí, Majestad, me llamo Peters Stone, soy inglés y estoy muy contento de trabajar para usted, señor, y cómo no para salvaguardar la seguridad y el antiespionaje de la isla. Estoy a su servicio, dígame…

   —Es eso lo que ando buscando, Peters. Si estás aquí y no está mi guardia real es porque quiero que ante todo seas discreto y que nada de lo que te vaya a decir lo cuentes, ni me hagas preguntas, porque si es así te volverás a tu país, ¿me entiendes, Peters?

   —Sí, Majestad, tiene toda mi confianza.

   —Vamos al grano, Peters, necesito que hackees el ordenador y las cuentas de correo electrónico de un doctor que trabaja en la clínica de Granados, llamado David Peris Montalbán, neurocirujano, y me pases toda la información obtenida hasta cuando yo te lo diga. Supongo que para ti será muy fácil, ¿no es así, Peters?, o de lo contrario me buscaré a otro —dice un serio Marcos.

   —Sí, Majestad, para mí eso está hecho en un abrir y cerrar de ojos.

   —Quiero cada archivo que le llegue a todos sus correos, tanto de su trabajo, como personales… todos, Peters.

    

   A la mañana siguiente, en un día soleado, Ethel se ha ido a la playa con los niños, mientras que David ha preferido quedarse en su casa a la espera de la respuesta de Fernando. Cuando abre su correo personal, disgustado ve que no tiene ningún mensaje, pero sí ve que tiene uno de su amante Marcos, y lee que le quiere ver lo más pronto posible para hablarle de algo muy importante. Este le escribe diciendo que pase por su despacho a la mañana siguiente, ya que está a punto de comenzar sus vacaciones estivales, y quieren marcharse a ver a la familia de Ethel.

   Al día siguiente, en su despacho médico, David recibe la visita de Marcos, y éste no le recibe como Marcos quisiera.

   —David, hace tiempo que no sé nada de ti, me gustaría saber qué es lo que está pasando entre nosotros —le refiere dándole un beso.

   —Como bien tú dijiste, Marcos, en los puntos de tu correo de después de nuestro primer encuentro, estoy en un momento en que tengo dudas sobre lo que estoy haciendo bien y lo que estoy haciendo mal. Yo también estoy muy a gusto cuando estoy contigo, pero noto, y no te lo tomes a mal, que no voy por buen camino —añade David, pensando que también le está mintiendo, ya que en ese momento sigue pensando en Fernando y lo enamorado que sigue de él.

   —Espero que puedas entender lo que me pasa con respecto a ti, me he enamorado de un hombre al que yo nunca hubiera dado nada por lo que está pasando —insiste Marcos.

   En ese momento, David oye por el altavoz su nombre, ya que lo necesitan urgentemente en planta por el empeoramiento de uno de sus pacientes.

   —Te tengo que dejar, Marcos, seguimos hablando —levantándose de la silla y a punto de salir de la consulta.

   —Me gustaría que quedáramos en el motel Alacrán, después de tus vacaciones, por favor.

   —De acuerdo, cuando vuelva te escribo y decidimos el día, ahora tengo que marcharme imperiosamente.

   —Felices vacaciones, David —dice Marcos.

   —Igualmente, pásatelo bien. 

   Antes de abrir, ambos se abrazan y Marcos aprecia que ya no va a ser todo igual a partir de ahora, como cuando percibió que tampoco iba a ser igual con Carla en el momento de conocer a David.
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   10 de septiembre de 2013. Isla de Granados

    

   A la vuelta de las vacaciones, y mientras Carla se encuentra fuera de casa, Marcos recibe la visita de Peters.

   —¿Tienes novedades? —le pregunta Marcos.

   —Sí, Majestad, le dejo este archivo de todos los correos que ha recibido el Dr. Peris durante el mes de junio hasta la fecha de hoy. Seguiré trabajando, con su permiso, Majestad.

   —Muchas gracias, Peters. Espero que así sea.

   En ese momento, un nervioso Marcos se pone a inspeccionar el disco duro que le ha dejado Peters, con todos los correos de David y va abriendo uno a uno, sin que le llame la atención ninguno. Finalmente en uno de ellos, de hace tan solo un par de días, observa que le ha escrito un tal Fernando con las palabras «necesito verte» y David le ha respondido, así que decide abrir dicho correo, leyendo absorto el contenido:

    

   8 de septiembre de 2013, 13.35 h

   “A David”

   Mi gran amigo, David:

   No puedo soportar esta soledad y necesito verte, necesito que por fin nos conozcamos en persona y decidamos qué haremos con nuestras vidas. Está en tu poder el que quieras estar conmigo o seguir con tu mujer, Ethel. Por eso, cuando me digas cogeré un avión rumbo a la isla. Espero un correo tuyo. Te quiere,

   Fernando

    

   8 de septiembre de 2013, 14.55 h

   “A Fernando”

   Mi querido Fernando:

   No sabes qué alegría me ha dado el que por fin quieras que nos conozcamos. No sé ni lo que haré cuando te vea, pero será un placer recibirte y por eso tengo pensado que pases la estancia en mi casa. Te presentaré a mi mujer como un amigo de la infancia, ¿qué te parece? Así que no hay más que hablar, pero antes te llevaré a un hotel que conozco para poder estar juntos los dos, lejos de todos. Un abrazo.

   Te quiere,

   David

    

   “A David”

   Estoy muy ilusionado, el día 11 llegaré al aeropuerto de Granados a las 12.30 h, pásame a buscar.

   Tengo ganas de conocerte, y mucho.

   Fernando

    

   “A Fernando”

   Ahí estaré esperándote y con los brazos abiertos, y prepárate para lo que viene después. A las 13.00 h tengo reservado el hotel. Un abrazo,

   David

    

   Marcos, atónito y con ambos ojos rojos a punto del lamento, con su mano se limpia una lágrima y cambia su cara de expresión, sabiendo que mientras mantuvo David una relación con él también se estaba viendo con otro hombre, un tal Fernando.

   En ese momento, un correo nuevo acaba de entrar y sorprendido ve que el remitente es David, con el nombre de Subalt y empieza a leer:

   No sé si recordarás cuando empezamos nuestra relación, ese famoso decálogo… ¡Tremendo decálogo! Bueno, pues desde este verano me estoy replanteando ciertas cosas en mi VIDA que no me gustan y quiero cambiarlas, y quizá el hecho de que te conociera ha causado un cierto efecto para SENTIR mi LIBERTAD… El caso es que he decidido hacer un alto en el camino y marcar mi derrota.

   Me ha encantado conocerte, y eres un tío genial. Me has ayudado a probar algo que nunca hubiese pensado que me gustaría. Lo he experimentado y ha sido bestial, y lo hemos pasado de fábula, pero mi rumbo es otro. Quizá me equivoque y pase «de Guatemala a Guatepeor», pero ya sabes que si no lo intentas te quedas siempre con la duda, aunque sea con tres hijos de por medio. No dejo de pensar que el hecho de decidirme a nuestra relación homo no era ni más ni menos que un intento de cambiar, pero descubrí que no era un cambio sexual lo que necesitaba, sino un cambio de otro tipo…

   Como en la película Casablanca, que es una de mis preferidas, «siempre nos quedará en el recuerdo París», en este caso, en mi consulta, en el motel… Y, por supuesto, nunca podré olvidar estos años que tanto me han ayudado, ahí están y eso no cambiará…

   Mi querido Maktub, que seas muy feliz y que VIVAS plenamente tu LIBERTAD como ser humano, y si algo no te gusta en esta VIDA, que es la única que tenemos, ¡¡¡CÁMBIALO!!! Que no te dé miedo hacerlo, porque cuando quieras darte cuenta ya se te ha ido…

   Tu amigo,

   Subalt

    

   Marcos, sobreexcitado, no puede más y acaba rompiendo todo el material de su despacho, ante la idea falsa y equivocada que ha tenido de David. Sabe que el destino le ha jugado una mala pasada, le acaban de hacer lo mismo que él le ha hecho a su mujer todos estos años, y lo peor de todo es que le ha mentido porque gracias a Peters ha descubierto que lo que quiere David es librarse de él para irse con otro, un tal Fernando, ignorando que lo conoció antes que a él mismo.

   Minutos antes había llegado Carla, quien al oír todo el estruendo entra en el despacho de su marido Marcos, viendo tal destrozo.

   —Marcos, ¿pero qué te ha pasado?, ¿por qué has hecho todo esto? —dice una nerviosa Carla.

   —Nada que a ti te pueda importar —profiere un cabreado Marcos, cogiendo las llaves de su coche para marcharse a dar una vuelta.

   Carla, que no entiende nada, recoge el portátil que ha caído al suelo y observa en la pantalla rota unos correos que a ella le da por curiosear, y se percata de que vienen del pequeño disco duro USB, así que lo coge y se lo lleva a su propio portátil para ver qué es lo que ha hecho cabrear tanto a su marido.

   Una vez metida la memoria USB en su ordenador, empieza a leer correos que no entiende, de nombres en clave entre Maktub y Subalt, y Fernando y David, de su propio marido, reconociendo que no conoce a su esposo realmente…

   —Me va a tener que dar una explicación de todo esto o el reino de la isla de Granados se irá a pique —dice en voz alta y con rabia la reina Carla.
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   11 de septiembre de 2013. Aeropuerto de Granados

    

   Fernando ya ha llegado a la isla de Granados para encontrarse con David, y al salir de la aduana, entre la multitud de personas, lo ve allí de pie, saludándole y haciéndole señas.

   Cara a cara, ambos se miran y sin articular palabra se abrazan, recordando todos esos meses en que se contaron sus vidas y se enamoraron a través de un monitor.

   —Por fin, David, por fin te conozco en persona… —dice emocionado Fernando.

   —Shhhh… no digas nada ahora. Donde te llevo podremos hablar largo y tendido, ahora abrázame de nuevo otra vez.

   Ya en el coche y aproximándose al motel, en la otra parte de la acera, con gorra y gafas de sol, está Marcos viéndolos a la hora que en el correo David había indicado a Fernando que había hecho la reserva. Con lágrimas en los ojos y mucha rabia se marcha no antes diciendo para sí mismo que esto no quedará así y que David le tendrá que dar una explicación.

   Cuando han entrado en el garaje, Fernando inspecciona la habitación.

   —Esto es una maravilla —considera sonriendo Fernando.

   —Sí, sí que lo es, pero estando tú, lo es mucho más —comenta David—. ¿Cómo te encuentras?, echas mucho de menos a Vicente, ¿verdad? Lo siento mucho —mientras acaricia la cara de Fernando.

   —Ha sido muy duro, su padre también murió, no se pudo recuperar de un infarto que sufrió y por el que Vicente fue a coger el tren para ir a verlo, que también lo mató. Su madre, Ramira, está muy mal, lo mismo que muchas otras personas que perdieron a sus familiares en ese accidente, ¡maldito tren y maldita velocidad! —expresa, rabioso, Fernando—. Y ¿ahora?, ¿qué va a pasar con nosotros, David?

   —Tengo pensado contarle la verdad a Ethel, y me gustaría que nos mudáramos a un piso de la ciudad de Granados. Quisiera compartir la custodia de los niños, pero para eso pueden pasar dos o tres meses, o incluso más… Ten paciencia, Fernando, ahora piensa que vienes dos días como abogado que eres… —manifiesta pícaramente David.

   Tras dos horas de conversación, acaban acostándose juntos en la cama del segundo piso de la habitación del motel.

   —Ha sido brutal, David, parece que tengas mucha experiencia con tíos, para ser la primera vez —expone Fernando.

   David, que de momento decide ocultarle su relación con Marcos, le sonríe.

    

   Mientras, en el Palacio Real Carla espera ansiosa la llegada de su marido Marcos. Una vez lo ve entrar le indica que le siga a la habitación para hablar con él.

   —Recogí del suelo una memoria USB cuando te marchaste cabreado ayer, y no pude evitar leer todo su contenido —revela una malhumorada Reina.

   —¿Cómo?... me dices que me has espiado, que has violado mi intimidad —prorrumpe un cabreado Marcos.

   —¿Intimidad?, ¿qué intimidad si la prensa ve que no tenemos relación alguna? Y es verdad, todos los rumores son verdad, desde hace tres años que no eres el mismo conmigo: casi ni me tocas, casi ni hablamos, siempre estás de viaje, y ahora me entero de que eres maricón, un desgraciado maricón al que le ha dejado su amante… —cuenta riendo con sarcasmo Carla.

   En ese instante recibe un bofetón de Marcos en toda la cara, que le hace sangrar la nariz.

   —¡Cómo te has atrevido, hijo de la gran puta!, me voy a buscar un buen abogado para quedarme con los niños, quiero divorciarme de ti, aunque eso conlleve dejar de ser Reina… Pero quiero a mis hijos a mi lado, voy a destrozarte la vida, Marc, tan solo va a quedar de ti la sombra del Rey en la isla de Granados, ¡¡por mi madre, Marcos, por mi madre!!

   —Sabes bien que tus hijos también son los míos, y se van a quedar conmigo, porque así está escrito cuando nos casamos, ¿o no te acuerdas? El Rey tendrá la potestad y custodia de los hijos en caso de separación de los reyes.

   —Pero no especifica que si el motivo del divorcio es por infidelidad del Rey… ¡y además con otro hombre! Voy a buscar al mejor abogado del mundo y te aseguro que te quedarás sin ellos, porque antes te mato que separarme de mis hijos.

   Marcos, a punto de volver a pegarle de nuevo a Carla, ésta le aparta la mano bruscamente…

   —Si vuelves a tocarme, mañana mismo lo sabrá la prensa: nuestro divorcio y lo maricón que eres, ¡que el Rey de Granados es un gran maricón!

   Marcos, absorto y sin poder reaccionar, baja la mano y se marcha de la habitación.

   Carla, que se tumba en la cama, empieza a llorar, viendo cómo su vida se desmorona y tiembla ante la idea de poder perder la custodia de sus hijos y tener que separarse por siempre de ellos.

   ………………

    

   15 de octubre de 2013. Clínica de Granados

    

   Estando Ethel en su consulta, golpean a la puerta y ésta la abre, quedándose atolondrada, ya que tiene delante al mismísimo rey Marcos V Alonso.

   —Majestad, estoy… me…

   —Disculpe, doctora… —dice ignorando el nombre, pero sabiendo bien que es la mujer de David.

   —Soy Ethel Gimeno, Majestad.

   —Eso, doctora Gimeno, un placer. Quiero hablar con usted, necesito que hablemos a solas.

   —De acuerdo, Majestad, siéntese…

   —¿Puede salir, Mario?, es una conversación privada con la doctora.

   —A sus órdenes, Majestad —acata Mario.

   Ethel hace sentar al Rey en la silla, y nerviosa le indica que le cuente a qué ha venido a verla…





   







   TERCERA PARTE





   







   28

    

   En la actualidad

   13 de noviembre de 2013, 14.00 h

    

   El misterioso hombre ha podido quitarse los hilos de los ojos con el tenedor de plástico, y sus dudas se confirman cuando ve que está en el motel Alacrán, donde se veía con David.

   Sin poder acabar de quitarse la esposa con la cadena que tiene en la otra mano, oye cómo de nuevo alguien vuelve a subir y, pensando qué podría pasar si le descubrieran con los ojos abiertos, decide cerrarlos, para evitar una paliza o que se los vuelvan a coser. Escucha cómo se van acercando cada vez más a él y le dicen una cosa al oído.

   —Quiero que dejes a David, te ordeno que te vayas de la isla, o él y sus hijos sufrirán las consecuencias, ¡está claro!…

   —¿Quién es?, ¿qué quiere de mí?, él se va a separar de su esposa, ¿acaso le está pagando ella para que usted me haga esto?

   —No, todo lo contrario…

   El móvil del secuestrador empieza a sonar, pero hace caso omiso en contestar, y lo oye levantarse y decir «es mi padre… mierda, está en la isla, si no le digo algo, van a empezar a investigar»…

   En ese momento, desesperado, el secuestrado abre el ojo derecho un poco para ver a dicha persona y no puede creer lo que está viendo: el que le está amenazando no es ni más ni menos que el rey Marcos V Alonso.

   Cerrando el ojo de nuevo y tiritando, nota otra vez el aliento de Marcos, quien vuelve a hablar.

   —Seguro que David no te ha contado que me lo follaba, ¿verdad, Fernando?

   Intentando aferrarse a la pared, Fernando, sollozando, teme por su vida más que nunca.

   —David me pertenece y tan solo será mío. Si te marchas de la isla y desapareces para siempre, sin dejar rastro, volverá conmigo, o de lo contrario, si lo buscas, no tendré piedad y haré que maten a la mamá de tu novio muerto, a tus papás y cómo no a David y a ti. Tengo mucho poder —sin saber Marcos que Fernando ha descubierto su identidad—, y no sabes cuánto.

   De nuevo vuelve a sonar el móvil de Marcos, y acariciando suavemente la cara a Fernando…

   —Te dejo unos minutos, tengo que hablar por teléfono y no me interesa que descubras mi identidad. Sabía que David tiene buen gusto, eres muy guapo, lástima de esos ojos cosidos… ¿Sabes?, siempre quise hacerlo, era una de las cosas que quería hacer antes de morirme, lo vi en una de mis sagas favoritas, SAW, y por fin he cumplido uno de mis sueños… ¡¡cómo me divertí haciéndolo!! —vocifera loco Marcos V Alonso—. Menos mal que estabas bajo los efectos del sedante.

   Fernando, sin decir nada, se percata de que Marcos está lejos de él. Abriendo un ojo ve que está de espaldas, y abriendo el otro observa pegado a su cinturón un arma…

    

   ……………..

    

   En la clínica de Granados, Ethel acaba de escuchar atónita la historia de infidelidad de su marido con dos hombres, siendo uno de ellos el Rey. Pálida y con los ojos hinchados de tanto llorar no da crédito ante la hipocresía de David hacia ella y, mirando detrás del cristal que separa la sala de autopsias de su despacho, acaba confesándole ella también toda su verdad.

   —No te voy a perdonar nunca lo que me has hecho, ¿cuándo pensabas contármelo?, o ¿ibas a vivir así años y años viviendo una doble vida? Eres despreciable, David, y pensar que he tenido que salvarte el pellejo por amenazarme para que no te mataran, por hacer una cosa malvada, y ahora lo entiendo todo, todo.

   David, que permanece callado, vergonzoso, y sabiendo todo el mal que ha causado a Ethel, no entiende lo de la extorsión hacia su mujer.

   —¿Qué estás diciendo?, ¿quién te está chantajeando?, ¡dímelo! —exclama un asustado David.

   —En breve lo sabrás, porque ahora me has despejado todas las dudas que me quedaban por aclarar, ya que no entendía nada, como tú dices, ahora mismo, pero tan solo puedo decirte que la persona que te ha llamado no es el Rey, él no está desaparecido. Quien debe haberte telefoneado es Fernando.

   David, horrorizado, empieza a comprender que Marcos quiera matar a Fernando, para poder vengarse por haberle dejado.

   —Espérate aquí —le indica Ethel—, tengo que ir a la sala de autopsias un momento, y después te llamaré para que vengas, tengo una cosa que mostrarte.

   Ethel se levanta de la silla y, secándose las lágrimas de los ojos, se dirige a la sala contigua. Una vez allí, abre otra puerta que comunica con otro despacho, y observa a la persona que tiene en la camilla, con la piel muy pálida. Le toma el pulso y advierte cómo se va despertando, su respiración cada vez se va agitando más y, finalmente, abre del todo los ojos.

   —¿Qué ha pasado?, me siento tan mareada, tan débil… —mirando por todos lados, no entiende qué hace en ese despacho, ni acostada en esa camilla.

   —Ahora necesita que esté tranquila, yo se lo explicaré todo, Majestad.

   Carla, ojerosa y todavía decaída bajo un fuerte efecto sedante, mira con ojos de terror a Ethel…

   —Usted… ¿es la mujer de David? —costándole hablar a Carla.

   —Sí, Majestad, ahora que ha despertado necesito que escuche lo que le voy a contar, pero necesito su colaboración o de lo contrario matarán a mis hijos.

   —¿Cómo?, ¿qué pasa?, ¿qué está diciendo?… —dice una atolondrada Carla.

   —Hoy mi marido me ha contado que mantuvo una relación con el suyo, y usted lo sabía, ¿verdad? Usted iba a divorciarse de él, toda la isla rumoreaba su separación porque ya hacía meses que nunca iban juntos a ningún acto, salía en las revistas, ¿me equivoco, Majestad?

   —Sí, pero no entiendo, ¿qué hago aquí?

   —Majestad, permítame comunicarle una terrible noticia, no se asuste, sus hijos están bien, pero hoy el reino de Granados se ha despertado con la noticia de su muerte.

   Carla, confusa, no da crédito a lo que está oyendo. Paralizada, no puede razonar, lo que acaba de decirle Ethel le hace pensar en Marcos…

   —¿Me está diciendo que mi marido ha intentado asesinarme? —pregunta atemorizada Carla, a lo que Ethel asiente con la cabeza—. Entonces, ¿cómo es que sigo viva?, ¿cómo ha lo ha hecho? Cuénteme, por Dios, no sé qué está pasando.

   —Majestad, su marido quería quitarla de en medio para que no pudiera divorciarse de él y menos explicar en público la relación homosexual que había tenido con mi marido David.

   Carla, llorando, no puede explicarse cómo ha podido llegar a esa situación y le pide más respuestas a Ethel.

   —Todo empezó hace un mes, según él, vino a contarme a mi despacho…
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   15 de octubre de 2013

   Despacho de la Dra. Gimeno

    

   —Majestad, dígame el motivo de su visita, me tiene sorprendida.

   —Quiero que lo que hablemos usted y yo no salga de aquí, de lo contrario absténgase a las consecuencias —dice un serio Marcos.

   Ethel cambia en ese instante su expresión de cara de sorprendida a cara de pánico.

   —Voy a ir al grano, doctora, usted va a ayudarme a deshacerme de mi mujer, o de lo contrario sus padres, su marido y sus hijos sufrirán un accidente fortuito… y tal vez usted también.

   Atónita, y con los ojos fuera de órbita, Ethel cree estar en una pesadilla.

   —Majestad, ¿qué me está pidiendo?, ¿por qué a mí?, ¿por qué matar a su mujer?, no puedo hacerlo, no puedo…

   —No quiero perder a mis hijos, mi mujer quiere separarse de mí, y yo lo tengo muy crudo. Ahora no es el momento de explicarle el motivo de por qué ella puede ganar en el juicio y quedarme sin la custodia de ellos, pero si no me ayuda, se lo vuelvo a repetir, su familia morirá y todo el mundo pensará que fue un accidente, así que o muere mi esposa o mueren sus hijos, y si llega a contar algo de esto no la van a creer. Una mujer de la calle ante un rey no tiene nada que hacer.

   Sin poder creérselo todavía, sabe que no tiene más remedio que hacerlo.

   —Dígame, ¿qué hago? —articula gimiendo Ethel.

   —Para que todo sea limpio, necesito que usted, como doctora, me diga qué opciones hay para que la muerte de Carla pueda ser natural… y, como forense, ¡está claro que tendrá que mentir en su informe!, y asegurar que ha sido debido a un infarto de miocardio o lo que le venga en gana, pero de muerte natural, claro está —le comenta un amenazante Marcos.

   Ethel, pensando unos segundos, le da una opción a Marcos y éste la escucha atentamente.

   —Existe un medicamento para el tratamiento del dolor llamado meperidina, que a dosis excesivas puede ocasionar varios síntomas y producir una muerte rápida e indolora por sobredosis. Su mujer no se enterará de nada —balbuce tartamudeando Ethel—, pero necesito que usted haga algo como rey, ya que una vez llegue a la clínica somos dos los médicos forenses que la tendremos que examinar, y en ese caso el doctor Galisteo descubriría que sería por sobredosis de ese medicamento.

   —Ese doctor… ya me encargaré yo de que no esté… Tan solo usted tendrá permiso para hacerle la autopsia y, cuando dé el visto bueno al informe, se avisará a los medios de comunicación sobre su muerte, y procederemos a darle el entierro merecido. Más tarde la incineraremos, como así manifiesta en su testamento vital y de esta forma evitaré que en un futuro usted me denuncie.

   —No lo haré —responde una asustada Ethel.

   —Necesito que sea una madrugada, irá a buscarla uno de mis choferes tras reclamarle que mi esposa se encuentra mal, precisando sus servicios. Cuando amanezca espero que mi mujer esté muerta —ordena un seco Marcos.

   Ethel, desgarrada por dentro y pensando en sus tres hijos, asiente con la cabeza.

   —Pronto la llamaré, vaya preparando el medicamento. La sedaré esa noche para que no se dé cuenta que le inyecta esa droga, que no recuerdo cómo ha dicho que se llama…

   —Meperidina se llama —especifica nerviosa Ethel—, y para sedarla póngale cinco gotas de este medicamento que le doy, es lormetazepam, y la dejará bien dormida, no se enterará ni de mi presencia.

   —Así me gusta, que sea muy obediente. Y lo dicho, si llega a mis oídos que usted me delata, en unos minutos verá en las noticias la muerte de tres inocentes criaturas.

   Ethel se desploma mientras ve marchar a semejante monstruo.
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   12 de noviembre de 2013, 16.15 h

   Despacho de la Dra. Gimeno

    

   Ethel, estando en su despacho, recibe una llamada privada de teléfono y una voz distorsionada le empieza a hablar. Ella escucha atentamente con la cara desencajada.

   —Va a ser esta noche, mi chofer estará a las cinco de la madrugada en la puerta de su casa, si no lo hace despertará sola y sus hijos habrán desaparecido para siempre.

   —De acuerdo, a las 5.00 h estaré abajo.

   Una vez Ethel es recogida por el chofer del Rey y llegan al Palacio Real, entran por la parte trasera y es recibida por Marcos.

   —¿Lo tiene todo preparado? —insiste un nervioso Marcos—. Mi mujer se ha quedado bastante dormida, he intentado despertarla pero no ha habido manera, así que es el momento.

   —¿Y por qué ahora? —dice temblorosa Ethel.

   —Hoy es el día en que mi mujer va a presentar la denuncia en el juzgado. He estado espiándola, y mi vida iba a acabar hoy, pero va a ser su vida la que acabará —asegura con una sonrisa maliciosa.

   Ethel, preparando la dosis necesaria de meperidina para matar a la Reina, duda entre si hacerlo o no, pero por su cabeza aparece la imagen de sus tres hijos: Jorge, Andrea, y Martín.

   Con valor, sube a la habitación y, viendo a Carla dormida, le inyecta en el deltoides una dosis excesiva de la droga. A la mañana siguiente es noticia cuando comunican por televisión la muerte de la Reina. Desayunando, Ethel y David escuchan la noticia por el televisor, y ella actúa como si no fuera la asesina de la Reina de la isla de Granados.





   







   Seis horas después…

    

   —¿Entonces?, ¿por qué estoy viva?, no entiendo nada, ¿sus hijos?… —dice alterada Carla.

   —Mis hijos están bien, mi marido mandó construir un búnker en casa, y están junto a Pilar, la niñera. Tan solo ella sabía lo que tenía que hacer, antes de marcharme hacia aquí y de que se fuera David. Seguirán encerrados bajo una puerta blindada que tan solo puede abrirse con la retina de mis hijos, mi marido y mía, hasta que todo se solucione; tienen provisiones para más de un mes y supongo que por entonces, pasara lo que pasara, Pilar sabría que algo iría mal.

   —Lo siento tanto, siento tanto que esté pasando por esto… pero todavía no entiendo por qué sigo viva, ¿por qué? —dice Carla.

   —Majestad, tracé un plan, no podía matarla, y medí una dosis de meperidina para que no la matara por completo. El medicamento le produjo un síncope durante varias horas y enlenteció su pulso, así como su piel se tornó cianótica y fría. Su marido, al no ser experto en medicina, daba por hecho que estaba muerta porque no respondía, y comunicó en seguida a los servicios de urgencias y a la prensa su muerte. Yo era lo siguiente que tenía que hacer por mandato de su marido y era salir corriendo hacia la clínica, para que tan solo fuera yo la que procediera a realizar su autopsia y mentir en el informe, ya que mi compañero, el doctor Galisteo, murió ayer en un accidente de tráfico, que tengo más que claro que fue cosa de su marido. Después, al llevarla aquí los sanitarios, a la sala de autopsias, la vi tapada con un saco de plástico, y al quedarme sola con usted empecé a calentarle el cuerpo y le puse una dosis bastante fuerte de antídoto, llamado naloxona. Así, pude comprobar que su pulso empezaba a estabilizarse y a recuperar sus constantes, y a tener la temperatura adecuada para no sufrir daños cerebrales por hipotermia.

   Carla abraza a Ethel con mucha fuerza.

   —Muchas gracias, Ethel, ¿cómo puedo devolverte este favor tan grande? —dice llorando Carla.

   —El Rey tiene que venir a recoger el informe y pasarlo a la prensa para que la gente de la isla de Granados sepa de qué murió. Así que le pido un gran favor, necesito que hable con su suegro, ha salido en las noticias, ha tomado la Jefatura de Estado del reinado de la isla porque su marido todavía no ha comparecido ante la prensa, ni ante nadie, y creo que es porque tiene retenido al amante de mi marido… y ese hombre no puede morir, no puede haber más asesinatos.

   —¿Cómo?, ¿así que ese tal Fernando también era amante de su marido?, lo leí en los correos que hizo espiar Marcos —manifiesta sorprendida Carla.

   —Me lo acaba de contar ahora, está en la sala, detrás del cristal, pensando que habría un complot contra los reyes, al saber que usted ha aparecido muerta y Marcos desaparecido, porque recibió una llamada con voz distorsionada pidiendo auxilio, y me contó toda la verdad, lo de su marido con el mío, y después que David había dejado al suyo por otro que conoció mediante webcam.

   —Siento mucho todo lo que te está pasando. Te ayudaré, tenemos que salvar a ese hombre y Marcos debe pagar por todo lo que está haciendo, pero yo no puedo llamarle, piensa que estoy muerta, hágalo usted, Ethel, y una vez me vea se lo contamos.

   Ambas llorando se vuelven a abrazar. Ethel coge su móvil y llama al padre del Rey.

   —Dígame, ¿quién es? —contesta Pedro.

   —Soy la forense, señor, necesito que venga a la clínica. Lo estaré esperando en el despacho del sótano, donde nos hemos visto esta mañana —dice Ethel, preguntándole otra cosa—. ¿Señor?, ¿se sabe algo del paradero de su hijo?

   —Todavía no, le estoy llamando a su móvil, tiene línea, pero no me contesta, lo intentaré más tarde. Mi esposa y yo vamos para allá ahora mismo.

   Mientras, Ethel llama a David para que entre. Carla, que ha ido mejorando anímicamente, ve aparecer al doctor de su marido, al amante… David no puede dar crédito ante lo que ve delante: nada más y nada menos que a la Reina, viva.

   —Majestad, ¿usted?... No sé qué decir…

   —Así que usted, hijo de la gran puta, viéndose con mi marido… No tiene mal gusto —interviene una seria Reina.

   David, que no sabe qué decir, avergonzado y con la cabeza gacha, mira a Ethel y le cuenta por qué está viva la Reina…

    

   …………………

    

   Pedro Húndólfsson y María de los Hares se presentan en la planta del sótano, donde está esperándola Ethel, y llaman a la puerta del despacho.

   —Buenas tardes, doctora, usted dirá —comenta Pedro.

   —Necesito que se sienten, tengo que contarles algo que no creo que les guste, y puede hasta que duden de mi palabra, pero no tengo más remedio porque la vida de mis hijos depende de ustedes, Majestades, ¿les llamo ahora así?

   —Déjese de protocolos, doctora, ¿a qué viene esta amenaza?, no entiendo nada —indica María.

   Cuando acaba de contar todo a los padres de Marcos V Alonso, ambos se miran, incrédulos, y de repente ven entrar a Carla. María se levanta y abraza llorando a su nuera, diciéndole que perdone a su hijo, y que si ha actuado así es porque hay un motivo.

   —¡María!, ¿me está diciendo que Marcos está en todo el derecho de hacer lo que hace, que yo no puedo separarme de él y tener que vivir detrás, a la sombra del Rey y aguantarlo todo por mis hijos?, ¡no!, están equivocados, no estamos en la Edad Media, prefiero dejar de ser Reina, pero con mis hijos a mi lado, hasta que vuestro nieto Marcos decida si quiere ser el heredero o no…

   —Carla —dice Pedro—, nuestro hijo y tu marido Marcos ha actuado así porque está enfermo. No es la primera vez, te lo ocultó él y nosotros también, no queríamos que su enfermedad manchara el honor de nuestro apellido cuando lo proclamaron Rey, pero por entonces ya llevaba años curado, hasta que su enfermedad ha vuelto a aparecer debido a su obsesión por su amante…

   Carla empieza a escuchar lo que en su día se le ocultó, como reina futura que iba a ser de Marcos V Alonso.
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   12 de abril de 1988

   Psiquiátrico de Pau, sur de Francia

    

   —¡Dígame, doctor!, —exclama Pedro llorando—, ¿qué tiene mi hijo?, ¿por qué mató a su hermano?, ¿por qué lo ahogó?

   —Señor, su hijo sufre un trastorno celotípico, caracterizado por ser una persona defensiva, rígida, desconfiada, egocéntrica… Se aisló por los celos hacia su hermano menor. Cada vez que iba a su casa en las vacaciones, no podía soportar la idea de que él tuviera que formarse para futuro rey y su hermano estuviera viviendo todo el año con ustedes. Y un cúmulo de celos llegó a transformarle en violentamente asocial, y por eso aprovechó para llevárselo consigo a la piscina y lo sumergió bajo el agua. Le impidió dejarlo salir a la superficie, cuando su hermano con los brazos fuera del agua luchaba por respirar, hasta tragar tanto líquido que se ahogó. El jardinero que fue testigo contó a los duques cómo Marcos hizo tal barbaridad y en la autopsia así lo demostró.

   —Han pasado ya dos años, y lo veo perfectamente. Parece como no acordarse de nada, ha llorado a su hermano y constantemente me pide que quiere ir a visitarlo a su tumba —confiesa María.

   —Señora, su hijo tendrá que seguir un tratamiento, y quizá cuando llegue a la edad adulta no vuelva a presentarse, pero un fuerte trauma psicológico debería evitarlo lo máximo posible o volvería a recaer, y para entonces no le ampararía la Ley del Menor —acaba advirtiendo el doctor Montpellier.

   Marcos, abrazado a sus padres, desde la ventanilla del coche, dice adiós al centro en el que ha estado internado dos años.

   —¿Marcos?, nos vamos a vivir definitivamente a la isla de Granados, vas a ser rey, y seguro que muy pronto nos libraremos de los españoles y seremos un estado propio con reino, el reino en el que nuestro antepasado luchó porque esta isla fuera libre —afirma Pedro orgulloso y temeroso a la vez.

   Esperando a que le conteste su hijo Marcos, mirando por el retrovisor, observa que está tumbado en el asiento trasero durmiendo.





   







   En la actualidad

   13 de noviembre de 2013, 17.00 h

    

   Carla llora abrazada en los brazos de María.

   —Pero no porque esté enfermo justifica que haya asesinado a su hermano, a un médico y secuestrado al amante del marido de Ethel, ¡tenemos que hacer algo, Pedro!

   Estando en el despacho María, Carla, Ethel y David, Pedro recibe una llamada en el móvil. Mirando a todos…

   —¡Me está llamando!… —dice un nervioso Pedro.

   —¿Quién? —pronuncian su esposa María y Carla a la vez.

   —Marcos, ¡me está llamando nuestro hijo! ¡María!… 
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   Pedro, a quien le tiemblan las manos, atiende a la llamada de su hijo.

   —Marcos, ¿qué hay de ti?, has estado desaparecido y había movilizado a todos los guardias reales y guardaespaldas de la isla, ¿dónde estás? —expone nervioso Pedro.

   —Papá, lo siento, he estado llorando la muerte de Carla a solas, pero ahora estoy preparado para verla de nuevo, y tenemos que contarle a su pueblo, a la gente de la isla de Granados, de qué ha muerto mi esposa —miente Marcos.

   —Estoy con la doctora Gimeno, pero no nos deja ver el cadáver de Carla, no hasta que estés tú presente y sí, ya tiene el informe. Vente ya, tu madre está desesperada y necesita verte y abrazarte.

   —Voy para allá —dice Marcos.

   —Mi hijo viene hacia aquí, tenemos que organizarnos y saber cómo ayudar al hombre que tiene secuestrado.

   —Se llama Fernando, y tengo un plan si usted nos quiere ayudar, Majestad —señala un esperanzado David.

   —¿Qué propone? —pregunta un serio Pedro.

   —Tiene que movilizar a sus guardias reales, sin que Marcos note absolutamente nada, para seguirle. Seguramente, después de informar a la prensa, irá al lugar donde tiene secuestrado a Fernando y entonces es cuando entran sus agentes de seguridad, Majestad.

   —Buena idea, Dr. Peris, ¿pero cómo haremos para que Marcos no vea a Carla viva? —dice María.

   —Puedo hacerme la muerta… —comenta Carla.

   —No es buena idea, Carla —profiere Ethel, cortándola—. Mentiré a tu marido diciendo que todavía no estás en condiciones para ser vista. Me creerá, lo sé, a él le interesa el informe, y que conozca la isla de Granados de qué has muerto. Después, si consiguen liberar a Fernando, será su Majestad Pedro quien decida qué es lo que pasará con Marcos.

   —Marcos V Alonso es aforado ante la justicia, pero será por ello más cruel para él. Pero antes, como poder que me otorgo como Jefe de Estado, será internado en un psiquiátrico, exactamente en el que estuvo en el sur de Francia, ¡mi hijo está mal, maldita tecnología, maldito todo! —sentencia, derrumbado y llorando.

   Mientras tanto, a 15 km de la clínica, Fernando, entre las cuatro paredes del motel Alacrán, ignora todo lo que en breve sucederá...
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   Mario, el guardia real del rey Marcos V Alonso, es avisado por Pedro de que ha aparecido y desmonte la operación de búsqueda, así como que ahora ya no es el Jefe de Estado debido a un problema psiquiátrico y actuarán como si no hubiera pasado nada, hasta nuevo aviso.

   Marcos, una vez ha llegado a la clínica, llama a la puerta del despacho de autopsias y se encuentra a sus padres y a Ethel.

   —Padres, perdonen mi ausencia tantas horas… —abrazándose a su madre y luego a su padre—, no podía soportar que ya no esté Carla entre nosotros, y es muy duro tener que comparecer ante la prensa para dar una explicación, no tengo ánimos —declara un falso abatido Marcos.

   Ethel le entrega en manos el informe de la causa de la muerte de la reina Carla.

   —Muchas gracias, doctora, ahora me gustaría verla por última vez, antes de que la incineren.

   Ethel, nerviosa…

   —Lo siento, Majestad, en estos momentos no puede verla, al venir sus padres a hablar conmigo no pude acabar y no está en condiciones de ser vista…

   Pedro corta la conversación a Ethel…

   —No molestemos más a la doctora, dejemos que haga su trabajo, cuando termine nos avisará —mirando a su hijo.

   —¿Cuándo puede tenerla lista? —dice Marcos.

   —Supongo que alrededor de las 19.00 h, estará bastante guapa para que usted la pueda ver. Véngase por entonces —expresa Ethel.

   María, Pedro y Marcos salen del despacho.

   —Papá, esperad un momento, se me ha olvidado comentarle una cosa a la doctora —indica Marcos.

   Marcos, de nuevo, vuelve a entrar en el despacho y se acerca a la oreja de Ethel.

   —Está haciendo un buen trabajo. Mañana mismo, una vez incinerada Carla, podrá usted dormir tranquila y dígale a su marido que pronto iré a visitarle, y que no se preocupe de Fernando, que está bien —pensando Marcos que Ethel ignora de quién está hablando—, siga así. A las 19.00 h vuelvo de nuevo, compórtese.

   Ella, sin decir palabra y aguantando la respiración, espira fuerte cuando lo ve salir del despacho.

   Con el informe en la mano, se lo entrega a su guardia real, Mario, para que éste lo lleve al periodista que representa a la Casa Real y dé el comunicado de la causa de muerte de la Reina.

   —Papá, necesito ir a casa a ver a los niños y después nos volvemos a encontrar para despedirme por última vez de Carla.

   —De acuerdo, hijo, tu madre y yo nos vamos a descansar un rato.

   Cuando Marcos se larga, ocultos le siguen varios guardias reales, a las órdenes de Pedro, así como David, que quiere saber también dónde está secuestrado Fernando.

   Marcos no se dirige a su casa, vuelve al motel Alacrán para ver a su secuestrado y saber si ya tiene respuesta a la pregunta que le formuló sobre si morir o marcharse para siempre de la isla…
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   Marcos llega al motel sin enterarse de que ha sido seguido por una docena de guardias reales, su padre y su amante David.

   —Majestad, su hijo ha entrado en ese motel, tenemos que ir por la puerta principal y descubrir dónde se encuentra, ya que no hay registro posible de huéspedes al ser un lugar para gente discreta, ya me entiende… —dice Mario.

   —De acuerdo, a seis guardias reales mándalos por la parte de atrás, al garaje, para que ningún coche pueda salir y los demás entraremos para registrar todas las habitaciones hasta encontrarlo, así como al hombre que mantiene secuestrado, y no quiero violencia, no quiero que nadie dispare, o se atenderá a las consecuencias —ordena Pedro, serio.

   David, que sigue a Pedro y Mario, junto con los otros seis guardias reales, entra por la puerta principal…

   —Esto es un registro legal, por mandato del Jefe de Estado, su Majestad Pedro Húndólfsson —le señala Mario a la recepcionista que se encontraba medio acostada en la silla viendo una película.

   —¡Majestad! —exclama una sorprendida recepcionista—. Díganme, ¿qué necesitan?

   —Queremos que nos diga qué habitaciones están en este momento ocupadas y cuál de ellas lleva más horas —exige Mario.

   —A ver… —mirando en el ordenador—, la 110 está desde las ocho de la mañana ocupada y no se han marchado, la 112 está desde las once de la mañana, y después están la 114 y 116 que están reservadas desde hace una hora aproximadamente.

   —Deme las llaves de la 110 y la 112, ¡¡¡ya!!! —le chilla Mario a la chica.

   Ella le da las llaves y todos, equipados con armamentos, excepto David y Pedro, que son escoltados por la guardia real, se dirigen primero a la habitación 112, pero se percatan de que allí hay mucho ruido, de más de dos personas gimiendo, y la descartan. Ahora tan solo tienen una habitación, y deciden no utilizar la llave para abrir la puerta, directamente entre cuatro guardias reales la abren de un golpe, entran en la habitación, y ven que hay dos plantas y en la que están ellos está vacía…





   







   Minutos antes…

    

   Fernando percibe que alguien ha entrado de nuevo, e intuye que es Marcos, ya que reconoce los pasos y el ruido de los zapatos contra la cerámica del suelo, y cierra los ojos.

   —Voy a trasladarte, y esta vez fuera de la isla. Necesito que te comportes y hagas todo lo que te dije: desistirás de mantener contacto con David y me dejarás el camino libre.

   De pronto, sin decir ni una palabra, Fernando oye un ruido metálico, y abre un poco el ojo, y ve que Marcos está preparando una jeringuilla con medicamento, y vuelve a cerrar los ojos de nuevo. David piensa para sí mismo: «Lo tengo que hacer ahora nunca, lo tengo a huevo, estoy cerca, voy a hacerlo, tengo que hacerlo, mi vida o la de él».

   En ese instante, cuando Marcos va a inyectarle un sedante en el cuello, mira a la cara de Fernando. Marcos se queda atónito tras comprobar que le está observando fijamente con los ojos abiertos y, sin poder reaccionar, Fernando con la mano libre le empieza a coger del cuello y se lo aprieta con la cadena de la otra mano esposada.

   —¡No voy a dejar que me mates!, hijo de puta, no tengo más opciones, ya que sabía que no saldría con vida de aquí.

   Marcos intenta defenderse, pero Fernando lo tiene muy bien cogido del cuello y cada vez el Rey va notando cómo se va quedando sin oxígeno. Nota una asfixia terrible y empieza a nublarse su vista; con la mano libre, busca en la espalda del Rey y consigue extraer el arma que le había visto una hora antes; comprobando que no tiene el seguro puesto, le apunta a su cabeza, y cuando está a punto de dispararle, ve cómo alguien se le acerca señalándole en la frente: es Peters Stone, el informático hacker que tambien secuestró por orden del Rey Marcos a Fernando, haciéndose pasar como uno de sus guardaespaldas, entrando en el despacho de David mientras estaba esperándole para contarle que se encontraba en peligro, cogiéndole del cuello, y sedándolo con un pañuelo mojado de formol...

   —Déjale o te disparo en la cabeza… —advierte Peters.
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   Cuando entran, y al ver que no hay nadie, David, adelantando a todos los guardias reales por saber y poder ver que su amado está bien, sube las escaleras y descubre cómo un hombre está apuntándole con un arma en la cabeza a Fernando y, como si de un reflejo fuera, David se lanza hacia él, mientras que Fernando dispara hacia el hacker antes de captar que David iba a separarlo para salvarle la vida. Suenan dos disparos. Uno de ellos roza la cara de Fernando con la bala que había disparado Peters, impactando contra la pared de hormigón, mientras el disparo de Fernando se inserta directamente en la caja torácica de David, cayendo éste al suelo muy grave. Los demás guardias reales consiguen reducir a Peters y Pedro se dirige hacia su hijo, que está inconsciente en el brazo de Fernando.

   —¡¡¡Noooooo…!!! —chilla horrorizado Fernando al no percatarse de que David iba a salvarle la vida, derrumbando al hacker—. Lo he matado, ¡¡David… David…!!

   Pedro y Mario cogen el cuerpo de Marcos y lo ponen encima de la cama, mientras que los otros dos guardias reales consiguen quitarle la esposa y la cadena a Fernando.

   —No dejen que ese hombre se marche, si mi hijo muere, Fernando tendrá que pagar por ello —dice un cabreado Pedro.

   Fernando se acerca al cuerpo de David, que todavía sigue respirando, y llorando David se alegra de que su amado haya salido ileso del secuestro.

   —¡Ya estás libre, Fernando!, tú no tenías que haber pasado por esto, perdóname, dile a mi mujer que también me perdone… fui mala persona con ella, díse…

   —Perdóname, fue un accidente, perdóname…

   David deja de respirar y Fernando lo abraza fuertemente mientras llora su muerte.

   Cuatro ambulancias esperan fuera del motel, pero tan solo se llevan el cuerpo inconsciente del Rey; y un coche funerario, el cuerpo inerte de David.
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   13 de noviembre de 2013, 21.00 h

    

   Los habitantes del reino de la isla de Granados son informados finalmente de la verdad, por la televisión pública, de la confusión que hubo durante esa mañana al anunciar la muerte de la reina Carla, cuando no se había contrastado dicha información verazmente. Así es como comparece ante los medios de comunicación Pedro Húndólfsson, quien empieza a contar la verdad de lo sucedido, casi llorando, de que su hijo, el rey Marcos V Alonso, y Carla sufrieron un accidente de coche, mientras se dirigían a la clínica para su reconocimiento médico, alrededor de las 7.30 de la mañana, produciéndole un traumatismo craneoencefálico a Marcos V Alonso y un síncope a su mujer Carla. Ella se ha recuperado satisfactoriamente, pero Marcos V Alonso se encuentra en estado de coma, sin posibilidad de recuperación alguna, ya que tiene bastante dañado el cerebro. También les anuncia que será él a partir de ahora el Jefe de Estado, y será tratado como Rey hasta que su nieto Marcos VI cumpla la mayoría de edad y pueda heredar la corona, y que la reina Carla será tratada como tal y vivirá en palacio.





   







   14 de noviembre de 2013, 12.00 h

    

   David es incinerado y Ethel, llorando, esparce las cenizas por el mar, tal como le dijo en una de las tantas conversaciones que ellos habían mantenido juntos, antes de que sus vidas se fueran al traste. 

   —Fue un gran hombre —le dice Fernando a Ethel—, que aparece detrás de ella.

   —Tal vez, pero dejó de serlo para mí cuando se metió en la cama contigo.

   Marchándose y dejándolo atrás, Ethel se seca los ojos y regresa con sus hijos, lejos de los malos recuerdos, volviéndose a Toledo.

   Fernando había sido liberado por Pedro, tras darse cuenta de que él tan solo se había defendido ante el secuestro y amenaza de muerte de su hijo Marcos...
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